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Rey Alfonfo» 
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Doña Hipólita» 


Doña Qlarai 
Doña Marcelos 
Don Fernando» 
Zelima ejclava» 




I JORNADA PRIMERA* 

Salen Rugero de V alo es , y Turin fu 
criado de camino d lo Francés» 

‘ htg» No te agrada la Cuidad? 
íur. Por todo eñremo me agrada, 

’ de rio, y muro cercada, 
niiicttra heroyca magetlad, 

Y deqnanto he vifto en ella; 
cftc Alcázar fumptuofo 
me ha parecido famofo* 

El'paña, Tarín, es bella* 
Y;/r.Notable her mofara encierra; 
5^^/. Bien nueftra Francia igualara; 
fi el Moro no la ocupara 
tal fértil parte de tierra, 
fg; aunque fus heroycos Reyes; 
poco á poco fe la quitan, 
ya la guerra foliciran, 


De los quales no ha tenido 
hombre como Alfonfo Efpaña» 
2"ur» Afsi por la tierra eftraüa, 
es eñlinado, y querido. 

Rug» Coronefe Emperador,’ 
titulo en fus Reyes nuevo. 

Tur» Si: lo ha merecido, apriievo 
el premio de fu valor. 

A que ocaíion ha venido 
á Toledo, no es León 
fu afsiento? Rug,Y con gran razón 
pues para el Moro lo ha íicloo 
Mas defpnes, que aquel famofo 
Alcayde fuyo,fe fue 
á Jerufalén , en fée 
de fu valor generofo. 

A Ñuño AUonfo eligió 
Cavallero Careliano, 
cuya belicofa mano 
tantas batallas venció, 
defdc Alexandro acá; 




> Síf^tr cQH i 

> » "t 

n Jngpna,. TcTorT> como a 
fe pufo el verde burel, 
que eir las rídlorias fe «á. 

P'Oir Tokdo entro 
íríunfancla, como fo&n 
ios Romanos, que bolv^ianji 
á quien igiialb, y venció^ 

De alguna infigne visoria, 
y el triunfo tan grande ha fiao, 
que el mifmo Rey ha venido 
á ver embldiar fu gloria. 

quien vécio? dos,otres 

Reyes del Andaluzia, 
cuyas cabezas traía, 
y el Rey embio defpucs 
A las Moras fusmugeres,’ 
traxo Africanos Pendones,' 
prefos, armas, municiones, 
que tales. TV/f.Que Efpañol eres! 

Sug. De mil Caftillos, y Villas, . 
y efto no es fer Efpañol, 
fino es que de oír, que el Sol 
tiene luz, y maravillas, 

Que foy Francés, y es Nación, 
que en gyerra,y paz no ha tenido, 
que embidiar á las que han (ido 
de mayor cftimaclon, 

TV. Como vienes á fervir 
al Rey de Efpaña? querrás 
alabar fus hijos mas 
de lo que pueden fufrir. 

No es mal principio, fe ñor, 
la lifonja para entrar ’ 
al alma de un Rey. A^f^.Tratar 
de la virtud, y valor 
de un Capitán como Ñuño, 

TiG es hazcf lifonja al Rey, 
que los hombres de mi ley, 
con cfta lengua, que empuño,' 

Qiic es de azcrOjban de fekvic 
á fu Rey de otra manera, 
no con kngua lifonjcra| 
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mo con kiWar ^ ni fingir* 

TV. Ei íalc, ¡renre? 
apartare alíi, y efpera. 

Salen el Key^ y Nuña Alf^^j^ 
Rey^ Buelve Ñuño ala frontera, 
y Dios victoria te de» 

Nuñ. Para fer-. ille, y fervkte 
folamente la deíTeo. 

Rey, Que buelven los Moros crco' 
con animo de feguirre. ^ 

Nun, Deven de querer vengar 
de fus Reyes Africanos 
la muerte. Rí/^.Dame eíTasmanos' 
ü las merezco befar, 
por la afición con que vengo, 
Rí’y.Quten eres? Ríí^.Dc aqueñaeartii í 
lo fabrás. Key. Alli te aparta. 

R^^. a eftraña ventura 4cngo, 
averos Don Ñuño vifto, 
que en Francia es vueftra opinlooj ^ 
notable. Nu, Mercedes fon 
de amigos, que allá conqiiiño, I 
qire me honran en aufencia. I 
Rey. Del Rey es la carta. R^^.Apartílj 
quiero, Ñuño Alfonfo, hablarte» I 
Buen talle, gentil prefencia. I 
Lee mirándole, * 

Riigero de Valoes mi pariente, aíi« 
clonado de fus heroycos hechos de 
vueftra Mageñad , me ha pedido < 
licencia para fervirle, y yo por lo ; 
mifmo fe la he dado , á quien fu* > 
plico eftime fu voluntad , per fus i 
méritos, y por mi lntercefsion,quc[ 
para la guerra es un gran Soldado, 
y p«ra la paz un diícrete Confeje- 
ro,&c, -EL REY. 

Rfy.B Ligero? R?/^,Senor?Ry'*Si füCIi 
en m: voluntad dudofa, 

¡a del Rey, oy la tuviera 
por fegura, R-^^. Es jufta cofa,' 
que honres qiika fcrviits^ípí^?; 
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Atoe delfuelo ydlme, 
oueJes Rugero elbr cierto. 

Le haré por honrarte aquí, 

1 que afsi ine has defcubkrto 
losdcíTeos, que ay en ti. 

Qiianto los míos podrán 
clAkayde de Toledo 

ya dicho te ayrán, 
fluees del Africano miedo, 
d General Capitán. 
peíuIsChriftianas vanderas, 
fi quieres irte con él, 
podrás honrar fus fronteras, 

■ que plenfa el Moro cruel, 
bañar las verdes riberas 
i, Del Tajo en fangre, atrevido: 

' ' mas fi por venir canfado, 
quieres la paz, fiempre ha fido 
el mas heroyco Soldado, 
al platico preferido. 

‘ Conmigo podrás quedarte 
en un Coníc jo de Guerra, 
hafta, que por otra parte, 
vaya áhazer cemblar fu tierra,; 
el León de mi Efiandarte. 

Para fervirte, feñor, 
no me ha canfado el camino, 

, que nofe canfa el amor, 

^ ir con Nuno determino, 
y á fombra de fu valor, 
c Quando ferá la jornada? 

, que á la fama de fu efpada,’ 
uLificIon he cobrado, 

, que tílimo mas, que á la lado 
vaya mi perfona honrada^ 
f QiitTi Rey de Francia fuera, 
de donde á fervirte vengo. 
jW//, Si me honráis deífa manera 
dexaré el cargo que tengo, 
tomaré vueftra vandera, 
y daros he mi bafton. 

yo os tengo afielo 
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los cumpUaiientos dexemos, 
que allá en Francia bien fabemos 
vueftra virtud, y opinión*, 
yo iré por Soldado vueftro. 

Nu, Defcanfad oy. Mal pagals, 
Alcayde, el amor que os mueftro, 
Nuñ. Si acampanarme guftais, 
coníirmefe el amor nueftro. 

Que folo con el valor' 
deffe brazo heroyco, efpero; 
que he de bolver vencedor. 

Réj. Partefe también Rugero? 

Nuñr, Oy me acompaña, feñor.' 

Rí-j. 'Eftlmo fu penfamiento. 

V amos, Ñuño Alfonfo,á ver VmC, 
la gente. Rí/.Que (lentes? T^,Sié?o, 
que darás á conocer 
prefto al Efpañol tu intento. 

Ñuño me agrada, Rí/. Sabias 
fu valor? Tu, Tratar oí 
I en Francia dél muchos dias. 

Salen Doña Hipólita , Doña Blanca^ 
Doña Marcela^ y Doña Clara, 
Blan, Luego ya fe parte? Htp. Si. 
Blan, Que propias venturas miasl, 
Hip, Dirá Blanca, que le pefa, 
de que fe parta Fernando. 

Mar, No es poco fi lo confieíTá. 

Ku¿, Las damas fon, que tratando 
vienen, Turin, de la empreña. 
TW.Bellas hembras! R^^.So tan bellas,' 
merecen fer eftrellas, 
embidia el Sol las tres folas. 

Tur, Lo que tienen de Efpañolas 
luze por eftremo en ellas* 

No ay brio, como el de Efpaña.’ 
Hip, Vafe Fort unió ? Blan, También 
áNuño Alfonfo acompaña. 

Kug, Todas eftas cuentan bien 
á los dueños deña hazaña. 

Porque mueftran fentimiento 
de fu partida. Blan, Allí eftá 
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un Soldado. 'Ru. Atreviinknto 
hablarlas, Turin, fcrá. 

Tur, Antes jufto penfamiento. 
jRí’.No me atrevo. H/.Hablar quificra 
eon eñe hidalgo. Blan, El page 


para el lugar donde efia1s¿ 
ahí jome de hablar grave, 
AIar,^\ hombre es de humor v 
Hip-, Buen talle tiene el francés 
deudo del Rey dezisque es? * 


puedes llamar .T«,habla.Rí<.efpcra. Tur. Y de fu Confejo, y Llave. 

■r -r . % i” ' /%! a Vt Fo A rt /I V» ^ •f / i 


Tur, Habla, pefe ámilinage. 

Rug,^o ves, que es del Sol la esfera? 
No ves, que puedo caer 
de fus rayos abrañido? . 

Wp, Ha efcudero? Ru. O gran plazer! 
vive Dios, que te ha llamado, 
llega. T ur. A mi? no puede fer. 
Que tenemos, faber quiero, 
por efcudero? Rug. Efcudero,’ 

€s en Caftilla' un hidalgo. 

Tur. Limpio me compongo ,yfalgo. 

Ru. Llega, habla, aquí te efpero. 

Tur. El Cielo,her mofas feñoras, 

os guarde, que rne mandáis? ^ 

Mar.^s eftrangero? R/.EíTo ignoraj? 

Tur. Soles, que al Cielo dais 
en un dia tres Auroras, 
á que me mandéis efpero# 

Qicn es eñe Cavallero? 

Tur. Es deudo del Rey Francés. 

Hip. Su nombre? Tur. Rugero es# 

Blan. Y vos quien fois, efcudero? 

Tur. Un hombre, á quien engaño 
el diablo á entrar en Palacio, 
que á cafo le acompaño. 

Cía. Viene á la Corte de EfpaMÍ * 

Tur. Oy por la pofta llegó, 
y oy cambien fe ha de bolver. 

Cía. A que ha venido? Ttir. A fcrviri 

Blan. Soldado deve de fer. 

T ur. Si no ay mas que me dezlr, 
voyme, que tengo que bazer. 

Blan. Efpcrad, de que os canfais? 

Tur. De verme hablando en tazón, 
porque (i bien lo miráis, 
jiro t^ngo yo condición^ 


Salen Fernando^ 

ro^ Don Telia de foldados . ' 

Fer. Oy, por fer nueftra partida 
de hablaros nos da licencia. 

For. El principio de la aufencia^ 
es como el fin déla vida. 

Ram. Oy es dia de favor, 
bien le merecen foldados# 

Te. Y mas, fi ván aliñados, 
para la guerra de amor. 

Blan. Que lifonjeros venís! 

Cía. Que vanagloria moftrais! 

Hip. Que poca pena lleváis! 

Mar. Que defcuydados partís! 

For. Yo de fentir ya no fiento, 

Fer. Yo se, que parto fin mi. 

Ram. Yo se, que me quedo aquh 

Te. Y yo, que mi muerte Intento; 

Fer. Hazednos algún favor. 

For. Honrad quien os va á fervlr^ 

Blan. Lo que amor fuele dezir, 
fu ele cumplir el honor. 

Doy eñe anillo á Fernando.’ 

Cía. Yo áForcunlo eñe Uñón. 

Ru. Que es aquello? prendas fonjj 
con que los eftán honrando. 

Mar. Doy á Ramiro efta fior# 

Hip. Pena me da el eftrangero, 
quiero hablalle, ha Cavallero? 

"Rug, Dizen á mi? Tur. Si feñor; 

Hip. i la guerra?Rí^.Querria¿ 
fi vos Ucencia me dais. 

Hip.Vvxs para que allá tengáis 
alguna memoria mía, 
eña vanda os quiero dar# 

Kug. Befoos las maaos,fcñora,' 

pues 
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pues qulfierais aora 

cuello, y mi pecho honrar. 

Yo os en fatisfacíon^ 


loque ganare traeros, 
cooio á templo, que ofreceros 
' rni fce con el corazón, 

J'c, Qi'^ rnerezco 

f prenda de Hipólita yo> 
á an eftrangero la dió? 
p^.to nnas que puedo os ofrezco. 
/f/o.Ya eftais en obligación 
deeíii'^í^'^ mi voluntad. 

refponde mi humildad 
á la mejor ocafion. 

Bhn. Vamos, que es mucha licencia. 
M De acompañaros la pido. Vanfe. 
f^//. Parecete amor, que ha íido Ap. 
poco peligro una aufencia? 

Mas por no darme defveloSj’ 
los zelos anticipañe. 

Twr. Prenda en efedo alcanzañe; 

Si, mas de color de zelos. 

Que el hidalgo, que eftá allí,* 
deíie azul zelofo eftá, 
porque me ha mirado ya,' 
como embidlofo de mi. 

* ^ur, Defcolorido fe ha pueftó; 

Hablarte quiere. V<ug. Ganemos j 
por la mano, y la tendremos, I 
i aquí fe aventura el refto. | 

La licencia de cftrangero, j 

'á preguntaros me obliga, 

Cavallero. Telh Ay enemiga! Ap^ 
mal me pagas, bien te quiero* 

Como fe llama la dama, 
queaquefta vanda me dio? 

W/. La que á eíTe cielo os llevo,' [ 
Doña Hipólita fe llama. 

Que calidad? Tell. La que bafta 
para fer de un Rey muger. 

^ Efto quería faber. 
w Lindo humor el Francb ^aña; 


Rí^.T urui? ^uStxioxi Rsí^vcn coml^o^' 
que ay mucho que bazer. ^ 
Tur. No queda con guño. Vanfe^ 
Telh Qiiando no pueda 
tan verdadero teftigo^ 

De tu deskaltad vencermtf,* 
yo le quitaré la prenda, 
donde todo el mundo entienda^ 
que nadie puede ofenderme. 

O Francés, plegue á los Cielos,' 
que te mate el primer Moro, 
pues la efperanza que adoro, 
por ti fe convierte en zelos. Vafe; 

Salen Doña Samha^ y Xeltma efclavá^ 
San, Con zelos del Rey, Zelln^a, 
me hafacado de Palacio 
mi hermano, fin darme efpacIo¿ 
tanto nueftro honor eftima. 

No quiere de ningún modo 
confiar la refiftencla 
de f(^ furia mi prcfencía* 

I Zel, Acierta, feñora, en todo; 

! porque pudiendo igualar 
j al,mifmo Alfonfo, es razot^ 
j **^rrtt4WíJorar la opinión 
! en la malicia vulgar. 

Y como lo lleva el Rey? 
iS'^^/.Mueñraen la pena el valof^ 

Zeh Tyrano Rey, es amor, 
que á Reyes no guarda ley; 

San.Txi que hizierasíi te amarí 
en tu tierra un gran feñor? 

Zel, Rogara, Sancha, al honor; 

que del poder me librara. 

San, Y fi en alguna partida; 
vieras unos ojos graves, 
con dos lagrimas fuaves?] 

Zeh Temiera perder la vida; 
y era dlfcreclon temer, 
porque lagrimas es mar; 
donde fe fuele anegar 
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la piedad de la mngcr. 

San. Luego fi yo lo eítuvlefle, 
tendría alguna difculpa? 

Ze. Quien al amor pufo culpa, 
fila elec-clon jufta fueíTc: 

Ni amo, ni tuvo fentido, 
ni razón, y entendimiento. 

San. Pues fea mi fentimiento, 
en tu difculpa admitido. 

Yo quiero al Rey, no dirás, 
que ay otro mejor que el Rey, 
fi la elección juña es ley 
de amor, no ay que elegir mas* 
Demás, que yo no bufeara 
á Alfonfo, para querer 
lo que no pudiera fer, 
para que yo me cafara. 

Ame, porque fue accidente,’ 
que de mirarle nació, 
que quien amado, no amó, 
no puede dczir, que fíente. 

Amar al Rey, es del mundb 
precepto en primer lugar, 
fervirle tras el amar, 
es mandamiento fegundo; 

Pues darle lo que 
para fu guño, y fu intento, 
es tercero mandamiento, 
y c-l quarto es, no le ofender. 

Mas no paliando adelante, 
mas obligan los preceptos 
¿ los nobles, y difcrctos, 
que al ciego vulgo ignorante. 
Amo, firvo, y quiero el guño 
de Alfonfo, huyendo ofendelle, ^ 
porque fervilie, y qiserelle 
es un precepto muy juño. 

Zcl. Y que efpera tu memoria, 
de guardar por jufta ley 
los mandamientos del Rey? 

San, Elpero gozar fu gloria. 

Z^/.Yaeñis Qi^e quieres. 


fi foy mártir de fu amo?; 

Zel, Y tu honor? fi es el honor 
el freno de las mugeres. 

San, Mi honor demonio feria ^ 
que como al Rey no firvieffe 
ni fus preceptos cumpUeíf^ ’ 
fu Cielo me quitarla; 

Mas yo le fabre vencer, 

Zel.No te quiero aconfejar, 
que dlzen, que es abreviar 
la infamia de una muger. 

Solo te fupllco, y ruego 
mires, q es tu hermano un homk 
que pondrá en honor del nombij 
á fu mifma fangre fuego, 

San. Es mi marido mi hermano, 
porque le toca mi honor? 

Zel. Poner en razón amor, 
es cos:er el avre en vano. 
Pifadas fiento. San.h^ Zellm^i 
un hombre fe ha entrado aca, 
Sale el Rey. 

Rey.Qiic es lo que amor no podrá, 
fi á tal locura me anima? 
.S’Í.Senor? Í?f.Mibien? ^¿.Comoalíl 
Rey. Hafta la calle he llegado 
en un coche, y embozado, 
ciego de mi amor fali. 

Que quien en tanta afición 
en tales cofas no cae, 
vendados los ojos trac, 
y embozada la razón. 

Donde eñá tu hermano? SanJ]t[ 
tratava de ir á la guerra, ^ 
mas la que en el alma encierra, 
ma^ guerra deve de fer. 

Tratar quiere con mi t¡o, 
que me buelva á‘ la montana. ^ 
Rey, Si al poder, Sancha, acompañé 
tan ciego amor como el mío» 
quien le tendrá de efeonderte? , 

Zí/,Tuheanano viene. 
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tMf Qttf Efconderee. 

E!Yb}Sm,Su ^ 

r^Ho c 5 Bnepr niatarie? 5 "^. Advierte 
^ que deftriiyes quanto foy^ 
y que efeonderte es muy juño, 
yi Yo efeonderme? 

S0. Hazme eñe ^ufta. ^ 

R^y» Ya íabráj que aquí efloy^ 
nunca los Reyes fe efeonden. 

S0. El Sol la es mas, y lo ciega 
qualquiera nube que llega. 

ZcL Y^ llama, y no le refponden* 

¿1 Sol oí ? el Rey imagina, • 
que no es pofsible, mas fon ♦V 

Imágenes, que es razón, 
que tal vez tengan cortina. 

Sale Don Tello. 

Te, No ay un efeudero aqui? 

no ay un page, que refponda? 

5/í».Vueílra Mageftad fe efeonda. 

Rey, Efeondido eftoy afsi. 

Válgame el Cielo, que veo?^^* 
no es el Rey? que dudo ya, 
que tan deckradaeñá 
mi deshonra, y fu deíTeo? 

Qtie haré? hablarle: mas él; 
ni me mira, ni fe mueve, 
porque no quiere que pruebe; 
á quexarme dél con él. 

’Ay mas notable pintura 
de la Mageftad de un Rey; 
divina, y humana ley 
de tnl efpada le aíTegura. ^ 

¡Y puefto, que me ha ofendido; 
yoconfieíTojque me ha horado, 
pues de quien foy fe ha fiado, 
en no averíe defendido. 

Que es, quitándome el honor; 
uo quererfe defender? 
confianza de fu fer, 
y abono de mi valor. 

Sife bien me ha dado a entender, 


z 


que es quien es, folo en callar, 
tendré licencia, de hablar, 
pues no la tengo de hazer. 

Mejor, pues es juña ley, 
ferá hablar, mas con recato; 
quien traxd*á cafa el retrato; 
hermana, del feñor Rey? 

Vendefe aquefta figura? 
cierto, que es muy parecida*; 
y que no he viño en mi vida; 
tan efiremada pintura. 

Pero yo, Sancha, quifiera, 

^ q el pintor que la ha pintado; 

* como eñá en la guerra armado; 
en el lienza le pufiera. 

Que fon luftrofas, y bellas, 
las armas Reales, y adorna; 
y otra vez á dezir tc-no, 
que parece mal fin ellas. 

Los que le vieren galán 
en cafa de una muger 
por. cafar , que él lo ha de fer; 
o que lo ha fido, dirán. 

Con el bafton, y la efpada, 
como eftá aoraen la guerra, 
que entra el Moro por fu tierra; 
ferá pintura eftremada. 

No en niieftra cafa, no afsi; 
Suelve elRey las ej faldas , y vafee. 
íuefle , la efpalda bolvio, 
porque al honor le llegó, 
ver eñe refpeto en mi. 

Afsi del León fe cuenta; 
que huye, ííno k vén, 
y aunque mil muertes le déh; 
mientras le vén, no fe aufenta.' 

Que es cfto, Sancha? á que efecto; 
te vifica el Rey á ti, 
traxote por dicha aquí, 
para perderme el refpeto? 

Pues vive Dios. San la dag^ 
59 culpada yo. 
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fe fue quien te ofendió, 
de quien te deve, te paga. 

Sí hazes, al que es ofcnfor; 
pintura, por no atreverte 
al poder de lo que es fuerte; 
liendo el rayo de^ honor; 
íY á mi, que foy la pintura, 
porque foy flaca nniger, 
hazefme viva perder, 
que eftá la efpada fegura. 
PiieSjTello, también foy yo 
fangre del Rey de Navarra, 
la mifma cadena, y barra, 
de padre, y madre me honrói; V 
Ko culpes mi honeflo zelo, 
y fi tu honor turbio corre, 
de remediarte focorre 
la fuente, no el arroynelo# 

No me des la culpa á mi, 
porque fi el Rey aqiti entró; 
no foy quien le bufeo yo, 
que el viene á bufearme á mi* 

Te, Efto me obliga d fufrir 
aquel inmenfo poder, 
pues algo tengo de hazer; 
no ha de fer rodo dezir. 

.Cerrarla quiero en la torre 
defta cafa, pues es fuerte, 
mientras la mía, ó fu muerta 
intento, mal me focorre. 

Bien me va de amor, y honor; 
por Hipólita dexe 
de Ir á !a guerra, que fue 
zelos de fu poco amor. 

No qiiife, pues al Francés 
dio e! favor que me devla; 
poner á peligro un día 
la vida fin interés. 
lY en materia de mi honor 
veo mi deshonra llana, 
con De ña Sancha mi hermana; 
y Alfoj^ío loco de amor. 
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Pues yo pienfo liazer Üe te, 

, como cofa aborrecida, 

que pierda una infame vldj 

* y gane una honrofa muerte* 

! Sale el Rey con Doña W 
R^j^.No fupe que refponder, 
que al hombre^e mas valor I 

’^fiempre obl¡ga*fennmdec€r, I 

hazer ofenfa al honor 
del hombre por la muger; 
i Rey, Hipólita, rae vi, 

I y con ver que no ofendí 

! \ fu efpofo, fino fu hermano; 

• nofue,en viendole,enm¡manf 

dexar de temerme á mi, 

Hi. No te dé pena la fuya, 

, confidera tu valor, 

para que por él fe arguya 
el cafo del deshonor, 
que caufa la ofenfa tuya; 
i La que ella tiene, es razón; 

que fientas. Rey, Al corazón 
me llega fu fentimiento, 
y tengo en fu penfamiento; 
de Tello, la condición. 

' Sofpecho, que ha de llegat 

á mas colera con ella. 

Hl. El te fabra refpetar? 

Rey, Mucho el honor atropella; 

I dime, tiene algún pefar? 

Ve, y eferivele un papel, 
y dile, Hipólita, en el, 

J'qiie me cuente lo que paíTa; 

’ porque el alma fe me abrafa; 

hafia ver refpuefta del. 

Hi, A hazer lo que mandas voyi ^ 
R^j'.Camina. H/.Tu efclavafoy. W 
Rey, Por Dios, que diera á Toledo^ | 
por no eñar con efte miedo, 
que de fu peligro efioy. 

Sale Don Fernando^ 

FcVt Bien puede tu Magefiad,^ 


T)e Lope de V’cgd Carpió^ 

todos ine parecen pocos. 


jnvífto Rey Don Alonfo, 
jico de Efpaña, 

fgnixde dos fancos Godos^ 
prevenijt grandes mercedes, 

¿los pechos valerofos 

¿e los fuertes Caftellanos, 

flue han vencido á tantos Moros, 

^1 Rey de Cordova ha muerto, 

lanza, á lanza, Ñuño AUbnfo, 

y al de Sevilla, Rngero, 

aquel Francés valcrofo. 

Qu^oy ha nioftrado en el campo, 
íer rama del noble tronco 
délos doze Paladines, 
que traen la fama en fus orr^bros. ^ 
Es el hombre mas valiente, 
que ha vifto el dorado Apolo, 
en quantos circuios hazc, 
por el eftrellado globo. 

Si te dixere la embidla, 
contra tus hechos famofos^ 
a/gaua cola, no creas 
las enrrañas dtíle monftruo, 

Q¿ie el Iblo ha nuierto mas vidas, 
que el Labrador prefurofo 
den iba eípígas al luelo, 
cu el ahrafado AgcÜo. 

Yoeíluvc, Alfonío, a fu lado, 
yo le vi con eftos ojos, 
cn:re las blancas adargas, 
j cMitrc los alfanges corvos, 

Echar á rodar turbantes, 
como en el Setiembre ayrofo 
Eele derribar el Cielo 
fecas hojas del olmo. 

Quitóles tantas vanderas^ 
armas, trofeos, defpojos, 
que puede entoldar con ellos 
^1 templo mas fumptuofo, 

De los demás no te digo, 
l^nor, los hechos hsroycos, 
porque cou los de Rugero 


O 
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Ñuño viene, que eñas caxas, 
y fus pífanos fonoros, 
vienen pidiéndote albricias. 

Rey, Aqui, Fernando me pongo 
á efpcrar al General, 
y exercko vidforlofo, 
á quien okeccr quifiera 
montañas de plata, y oro, 
DonTello ¿zl paño, 

TV.Aúque á ia guerra no fui, Ap. 
por los zelos de Rugero, 
entrar con el Campo quiero, 
y del Rey vengarme afsi. 

Qiie pues el me dio á entender, 
que no hablava, ni feistla, 
que no le he vifto querrií^ 
también hazeile entender, 

A Sancha dexo encerrada 
en la torre, de manera, 
que puefto que Alfonfo quiera; 
no pueda fer conqulftada. 

La gente viene con ella, 
al Rey befare los pies, 
á defpecho del Francés, 
que mi valor atropella. 

Qiie qiiando llegue ocaíion; 
yo le quitare la prenda, 
para que HlpoUca entienda, 
que buelvo por mi opinión. 
Tocan^ y falen Joldados en orden^ Ver^ 
nando^ Ramiro, Tello , Ñuño Alfmfo 
con hafton, Rugero^ y Turin, 
AT^.DamCjheroyco feiior,eíros pies in- 
clytos (de. 

Rey, O generofo Nuño,b noble Alcay- 
ó vidoriofo Cap i tan Iníigne, 
tan digno de añadir tu nombre claro 
á los famofos nueve, q honra el mudo! 
q os puedo dar por ra heroicoshechgs? 
A///. Ninguno, grá feñor,como ícrviros 
que es la palma mayor de mis deiTeos. 

Rey. 


JO 


jRd'j^AñadídjNafio Alrbnfo, á vueflras 
armas 

la cabeza dcl Moro Rey de Cordova, 
y ei Tirulo de Conde á vaeftra caía, 
con la Villa- de Mora, y fus Aldeas. (na. 
N¿i,Soh en efe ¿to, Emperador de Efpa 
jF¡?r. Aunq os besé los píes, Rey fobera- 
110 os pedi las albi'icias5tá devidas (no, 
al juño zelo del fervicio mío* 

Rey, O Fernando de Zuñiga, Eimofo, 
mi Mayordomo os hago, y jautamente 
quiero, q os den de renta por dos vidas 
diez mil maravedís todos los años. 
F^\ Aunque como merece la gradeza 
de vueifro nobre,mÍ humildad no pue- 
ferviroSjgrá feñor,los píes os pido (de 
y fuplicófis acetéis mi buen defíco* 
Rey, O Forcunio de Rojas, defde aorá, 
mi Jufticia mayor os coníliruyo, 
y Chanciller mayor deEfpaña os hago. 
fe, Quié á ios buenos fírve, preño me- 
dra. ( nos, 

T e. Dadme á befar ellas heróyeas ma- 
Alfonfo generofo, y á las mias, 
agradeced el animo, que folo 
merece ei premio, q á las obras falta, 
pueño,q humilde á Mageftad tan alta. 
Rey, Teilo, á ninguno de todos 
quantos vienen de la empreffa, 
aunque entre el que mas profeíTa 
fer reliquia de los Godos, 
conoceré obligación^ 
como la que os he tenido: 
cómo en la guerra os ha ido? 

TV//. Terrible imaginación! Ap, 
'Señor, no me fue muy bien, 
pues q buelvo á vneftros ojos, 
hn honra de los deípojos, 
que en los prefer.ces fe ven. 
pero he fido acometido 
de un hombre can poderofo,’ 
que ha fido julio, y forzofo 


iTírw con mala Eflrella, 


bolver como veis veñido; 

Pero de qualquiera fuerte 
he de hazer mi obligación. 

Rey, Tello, hazed buen ^razon' 
quando la ocaíto n es fuerte. ^ 

Te, Fuerte es, fe ñor, la plntur^ 
que jamás me pudo hablar. 

Rey, Si os enfeñava á callar, 
que lo aprendáis es cordura. 

De mi Camara fois ya, 
mi Llave, Don Tcllo, os doy, 
porque entréis adonde eftoy, 

Te, Befoos los pies. P.ey, BuenoeUj 

Y pues mi Llave tomáis, 
entrareis donde yo efté, 

que es bien, que licencia os dé, 
aunque vos no me la dais. 

7 V. Si el Rey á todos prefiere; 
al Rey quien fe la ba de dar,' 
pues R la puede tomar, 
de entrar á donde qulfierc? 
i^íoLos que á los Reyes provocan^ 
mejor es, que los igualen 
al Sol, pues entran, y íalen, 
manchar en lo que tocan. 

Id con Dios. Tu, Que tardas? lleji; 
para que premióte dé. 

Ru, Ya no tiene el Rey que darme, 
todo quanto tiene entrega. 

De fus manos liberales 
mil cofas, Turin, oi: 
pero ya las veo aquí, 
á fus grandezas iguales, 

7 Y/, Si i ios que ves galardona, 
que apenas han muerto unMoro; 
para ti no avrá teforo 
en fu Efpañola Corona. 

Llega, que el quererte bien 
me mártyriza el deíTeo. 
/Í^^.Rugero foy. Rey. Ya lo veO) 

V en cu períona también. 

A Hsélor, al Rey de Tebas 
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De Lope de Vega Carpió, 


5Aqun«,aScipion, 

Ll fafflofo Paladión, 

Leer tus hazañas pruebas. 

O valerofo Rugero, 
como has moftrado el valor 
¿e Francia* Ru. Inviao feñor, 
mas mi humildad coniidero, 
jnto mas m.e encarecéis. 

BíV. Honor de Francia , y^deEfpaiu 
ha ds llamar ella hazaña. 
j¡ Yueftra hechura engrandecéis. 
j¡*' Xoiios querréis delcaufar, 
ii norabuena, foliados. Vanfe. 
il No quedamos mal pagados. 

Va comienzas á medrar. 

Válgame Dios, que feria, 
no darme en cfta ocafion 
Alfonfo aquel galardón, 
con qué á los demás embia? 

T<¡. Deve de fer, porque quiere 
de otra manera premiarte 


que a los otros; tiempo, y parte 
podra íer, que el Rey eípere. 
Qüc avienclolos preferido, 

I parecef juila razón, 
que lo fea en galardón, 

F ' el que íiiejor le ha férvido. 

Bu. Cordura de Aifoafo fue, 
no ay, íino efperar callando, 
porque fervlr marniurando, 
folo en gente vil fe ve. 

' Yo fe, que me ha de premiar, 
no demos caiifa á dezir, .s^ 
que no comienzo á fervir, 

\ y tOíTiienzo á munnnrar. 
i Ya fabes, que he prometido 
a la que mí cuello honró 
i de aquel Ciclo azul, que dió 
j y gloria á mi fentido, 

I Lo que en la guerra ganaíTe, 
pues parte, y ios treinta Moros 
yiile de azul. Tu. Que teforos 


me has dado, que áEfpauA pafic, 
Que vifles á treinta galgos/ 
no feeílán vertidos? liu. No, 
azul la vanda me dió, 
fepan aqueftos hidalgos, 
que es de Hipólita color. 

Parecerá Confradiaj 
de otra color no íeria 
mas agradable, y mejor? 

Ru, Qiié color, como los cielos, 
aunque aqui dezelos fue? 

Tu^ Moros, y azules por que? 

Porque fon Moros los zclos; 

Tu, Mala propiedad tendrán, 
zelos lo averiguan todo, 
y el Moro, de ningún modo 
difpuca de fu Alcorán. 

Zeios es falta de fee, 
y afsi Moros los hazia. 

£ale Don Ramiro. 

Ra, El Rey, Rugero me embla. 

Ru, Ves como no me engañe. 

Ra, A dezirtc, que le efperes, 

que á folas te quiere hablar. V afe. 

Ru, Aqui efpero, aquí ay lugar: 
que dizes? Tu. Difereto eres? 

Ru, Ves, como a folas queria 

premiarme el Rey?T¿7.Es prudente. 

Ru, Echó de ver, que á fu gente 
caufar embidia podría, 
y coma difereto acuerdo: 
parte, y darás un Recado 
á Hipólita, y con cuydado 
de que le parezcas cuerdo: 
Mientras hablo á Alfonfo. 

Tu, Voy. Ru, Camina, que viene 
Vafe Turin, 

de que treinta efclavos tiene, 
pero comienza por mi. 

Sale el íolo? Ru,So\o ertoy. 

-K^j.RugerOjá los difcrctosCavalleros, 
y vakrofos, como tu, es muy juño 
B 2 . elegir 
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Servir con mala. Eflr día 


tlcglr para puedes, y lugares 
laa altos, como aorave apcrcibo.(ras, 
vezcs,grá fenc)r,por tacas hon- 


y tan grades mercedes, tus pies befo: 
en qualquiera lugar, que tu me pógas, 
te fervlra mi voluntad, de Inerte, 
que no llames á engado tu deiTeo, 
fupuefto que los méritos me faltan: 
mas como en hazer hóbres de la tierra 
parezcan mas a Dios, que en otra cofa 
los Reyes, tu podrás de nada hazerme, 
y yo confeiTaré, que foy tu hechura. 
i?ír.Yo,Rugero, te fio mi alma propia, 
toda mi calidad, mis penfamientos, 
no tengo que dezlr, ni exagerarte: 
fi te digo, que quiero, y que nie quiere 
una triuger,q en íangre me ha igualado 
V q en dones del cielo me ha excedidoj 
tiene un horado hermano, y tá h6ra,do, 
que lleva mal, que el^ol íc la vifite: 
quife verla en fu cafa, y oy me ha vlífo 
entrar en ella, fuyme fin hablarle, 
€fcrivila,y rcfponde eños renglones, 
efie papel refponde, en que me dize, 
que la tiene encerrada en una torre, 
fí defio m$ ha pefado, ten por cierto, 
que le dixerablen fudefatino: 
lí no fueran los Reyes un efpejo, 
en que toman exemplo fus vafiallos, 
no dudes, que la torre conquiftara 
mejor, que las fronteras de los Moros: 
pero, pue.q es razón, que confidere, 
que me miran los cielos, y ios hobces, 
folo pretendo hablarla de fecreto, ^ 
preven tus armas para aquefta noene, 
que es do quiero, que conmigo vayas, 
y algún criado tuyo, como fea 
cfinmgero también, hafme entendido? 
Rzí. Agradezco, ícnor, tantos favores, 
t meas mercedes, y horas, bien entiedo 
el l igar, que me das, y juncament 
el cíUdo que tienen tus deífeos. 




yo vendie, cemo díxe^, ptevcn!áf>, 
efta, y la noche, que faltr giifiare^ 
tu ferás General, y yo elexercito* 
aventura ella vida, como fiieíes, * 
á la victoria del alma dkffa Daau, 
Re. Pues alto, quede afsl, guarda elf; 
y guárdente los Cielos. Vafe, (creto' 
Rtig. Y tu vida 

aumenten, y profperen largos años. 

Sale Tuvln. 






T’«.Aquiefperava,q fe fueíTe Alfonf,), 
llcque á bué tiépo, hablé có D. Hipo|;’ 
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y dIze, que te efpera en eñas rejas^ti 

que quiere darte el parabién. 

Rug. Que dizes? (na^ 

T^.Que cftá loca de ver, q vienes buc, 
y con tanca opinlon, delta jornada, 
niueftra adorarte en todo qnanco dize^ 
y me dio efia cadena por albricias. (v^j 
i?^.Conocefe el amor, Turln, endadr- 
Tu. Elfo quifiera yo, que me dixeras, 
que te ha dado, Rugero, el R.ey? 

Rug. Efiavo 

prometiédo,dlziendo,h6rando,y todo . 
pára en dc 2 Ír,q aqiiefia nooie quiere, j fi 
que á unos amores fuyos le acompañe» 
Tur, Qüc no te ha dado nada? 

Rug. Lo que digo. 

Tu.Vw^s q pretende, gran lugar efpera; 

es pofsible otra cofa,porq creo 
que á ninguno en fu Corte eftimatáto. j 
TuMis quifiera, q fuera aoradádote 
un poco, y otro poco, y por lo menos,' 
que hiziera fundamento al edificio,^ i 
q quié comieza á dar,á dar te enfeña: | 
y un difcrcto,q á un Rey fervia enFrí- 
dezla, que tomar del Rey íc deve,(cia,’ 
ó mucho, 6 pocOjO fiépre eftar qnexofo 
/^//.Servir por Ínteres, es cofa infame, 
vamos á hablar á Hipólita, y advierte, 
que has de Ir conmigo, y con elR^^y,' 
Tur. Bien creo, 

au? 


De Lope de Vega Carpió. 

l^ues av'rá remedio acra?* 




.,ie te febrá psgf el 

hhtor c6fervir,es buena efti ella 
^^Q^Játíc el cíelo de í'ervir fin ella. 

jornada segunda. 

0n Don T dloy y Don Fernando, 

ffH Como á mi deudo, y pariente 
^o^¿oycüenua deñe cafo. 

r^.Qüefentls? 

0, Qiie hablemos paíTo, 
cóaio hade callar quien fíente. 

No da licencia el dolor 
i que fe cure el enfermo, 
que yo Fernando , no duermo, 
de los que me da mi honor. 

Por dolor, fufren las leyes 

matar la propia muger. 

ft^Ho ay dolor para vencer 
lo que fe deve a los Reyes. 
f^/4 Paila de lo que es razón. 
fsr. No dezis, que la pufiftes 
. en Ja torre? TelL Si. ' 

fer. Ya híziíles 
vucfira juila obligación.' 

Si llega el poder, y fubey 
donde el teforo ponéis, 
difculpa, Tello, tenéis, 
o encerradla en una nube. 

No os aveis qnexado? Tdl. Si. 

Rr, Pues que dize? 

TelL Que la cafa 
con Rugero, y eño paíTa 
delante dél, y de mi. 
ft^Por ventura puede fcp?^ 

Pues como vos me engañáis,’ 

^ a cafo me confolals 
de lo que vengo á perder? 

No veis, que sé yo, que adora 
- Hipólita, Rugero? 

Izaros ua remedio q[uieyO'» 
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Fer. YVile quiero al Rey pedir 

por muger ávucñra hermana,; 

fi la mega, es cofa Ikna, 
que la deve defervir. 

Si refponde, que latiené 
á Rugero prometida, 
por los filos de la herida, 
la juila venganza os viene.- 
Porque diziendo, que efti 
con^vueñra hermana cafado; 
á Hipólita os ha dexado, 
por quiea tanta pena os da; 

Que luego la pediréis 
al Rey, pues no es de Rugero; 
con que de los tres eípero, 
que con un tiro os venguéis»' 

Del Rey, porque hade quitar 
á fu privado fu Dama: 
de Rugero, pues lo que ama; 
por fuerza lo ha de dexar. 

Y de Hipólita mejor, 
que íe cafe, 6 no fe cafe 
Rugero, porque fe abrafe 
de zelos, como de amor. 

Si no fe cafa con zelos, 
porque lafofpecha es llana 
de que adora en vueñra hermana^ 
y fi fe la dan los Cielos. 

Con venir á fer muger 
de quien tiene aborrecido; 
que fois vos. T'c.Tengo entendido! 
ó vos me dais á entender, 
que no eñais bien con Rugero; 

Fer. Porque os quiere mal á vos, 
eñoy mal con él. TelL Por Dios; 
que de embidia, y zelos muero. 
Fuera de que eílá en razón 
aborrecer, quien ha fido, 
por quien me ha piiello en olvido, 
la que me tuvo afición. 

Sin la gfenfa, que me lu hecho; 
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en fer la capa, que cubre la prudencia, y U paciencia^ 

1* * 


el amor del Rey. /^¿’r.Defcubrc 
la falfedad de fu pecho. 

No es eñe aquel Francefsillo 
que le íirve? Te. El aiifmo es. 

Sale Tur in. 

Tu. Aquí cftará. Fe. Que ay Francés? 

Tu. Lo que ay, no puedo dczillo. 

Lo que no ay,fi dexera, 
íi alguien me lo preguntara. 

Telh Lo que ay, cofa es tan cjara, 
que ojala, que no lo hiera. 

Que es lo que no ay? Tu, Dinero, 
ni verdad. Te. Yá la verdad 
fe fue al Cielo. Fer. Y la amiftad 
dízen, que fe fue primero. 

Tu.T eld lucro , q,ue no es cofa, 
que en el Ciclo pueda eílar, 
donde eftá? Fer.Dcvc de efiar 
en aquella arca famofa, 
que llaman de la Fortuna, 
donde dizen.que ay tres llaves. 

Tur. Por dicha los dueños fabes? 
conoces quien tenga una? 

Fer. La induftrla una llave tiene, 
y otra la pluma. ‘2 /¿.La piuma?^, 
pero todo es uno. /'¿’.En íuma, 
a fer la tercera viene, 
y aun primera en parte alguna, 

]a efpada. T//. Que pluma, efpada. 
y Induñria della dorada, 
llaves fon de la fortuna? 

Fer. A la pluma fe remite 

la ciencia, la efpada. encierra 
todo el poder de la guerra, 
leyes ponga, y leyes quite. 
Lainduñiia parafubir, 
la ciencia por pelear, 
por la tierra, por la niar, 
y también para fervir. 

Sirve !a induñria, y contigo 
Jkvala etetua 


y otras cofas, que no digo, 
Twr. Lifonja, y adulación,' 
diligencia, y falfedad 


dirás bien. Fe, Dizes verdad’ 
mas eíTas cofas no fon ' * 
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buen camino de fervir. 

Tur. Moral filofofo eílás, 
pero yo os dixera mas, 
íi lo pudiera dezir, 

Y íi podré, pues fabeis, 
que induílria, pluma, y efpada^ 
íi no ay eílrella, fon nada, 
como el exemplo teneis. 
Induílria no le ha faltado 
á Rugero mi feñor, 
fu pluma es ciencia, el favor 
pudiera aver conquillado. 

Pues quien tiene entendimiento 
tendrá induílria, pues la efpadaj^ 
tanta hazaña celebrada 
os dan notorio arguaiento. 
Pues con aquellas tres llaves, 
no icio de la fortuna, i 

puede abrir llave ninguna, 
y con fervicios tan grandes^ 
pero parece que es ley 
del merecimiento ya, ^ • 

no hallar premio, pues eíli 
pobre, y en gracia del Rey. 
Tres llaves tiene gallardas, 
pero pienfo en parte alguna,’ 
que al arca de la fortuna, 
le ha mudado el Rey las guardas. 
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Te. Pobre Rugero. T u. Y que tanto.; 


Te. No t'fene ayudas de coila? 

T ur. Las del Rey van por la pofla, 
que no paran, no me efpanto, 
mas buenas ayudas fon 
de cofia, tantos criados, 
que cueñan muchos ducados 
el dar á todos ración. 


Df Lo^e de Vega Carpió, 


f 0 . No, fino grajos, que ya, 
fi es, q«c el pobre muerto eftá, 
comcrfele es jufta ley. 

Eres difcreto, Turin, 
porque enemigos nó cobre, 
i tu feñor hazes pobre. 

Que cuerdo! /rr. Fraces al fin. 
QLieclate con Dios. Tu. Yo creo, 
que cfto fabeis como yo. 

X(f. al Rey? Fer. Pues no, 

faber fu intento deíTeo. Va^ife. 
Qutdafe Turin,, y fale Hipólita, 
pip. Verte á folas deíTeava. 

Tur, No puede una Dama hazer 
niayor favor. Hip. Defde ayer 
con efta congoja eftava. 

Dime luego, como ha fido 
efta mudanza en Riigcro? 

Jíír. Gaílofe todo el dinero, 
qüc de Francia hemos traído,' 
Hafta joyas, y cadenas, 
porque el Rey no da un quatrin, 
ycl gaílo ordinario, al fin, 
vazla las arcas mas llenas. 

Coneílo Rugero quiere 
menos caía, y aun no alcanza. 

Fíp, Qae no digo efta mudanza. 

[Tur, Que puede aver, que te altere? 
Hip, No es mudanza pretender 
cafarfc, 6 eftar cafado 
con Doña Sacha? Tu. No has dado 
en lo que eíTo puede fcr. 

Ü//. Pues q puede fer? Tur. Cubierta 
de Us cartas del amor 
del Rey. Hip. Tu eres un traydor, 
y e! que mi muerte concierta. 

,Yo se, que tu le acompañas 
todas las noches, T^/r. Verdad; 
pero él a fu Mageílad, 
porque en lo demás te engañas. 

/WdmePd d el» 


15 


Hip. Como engaño, el Cielo vive, 
que te tengo de matar, 
la verdad me has de contar, 
fi le habla, ó fi le efcrive. 

Y como tiene tratado 
eñe cafamiento. T^. Advierte; 
que eñoy, feñora, de fuerte, 
con las noches que he paííádo; 
yelos, efcarchas, y nieves, 
malcomer, peor dormir, 
que trae fiempre el fervir 
largas penas, premios breves? 

Que con un foplo, no mas, 
me echarás donde quiíleres. 

Hip, Tufabes, que fon mugeres; 
y zelos? Tur. Zclofa eñás, 
de que quiera á Sancha el Rey; 
y de que eñe en cinta ya? 

H>)7. Cinta, que cordel ferá 
de mi cuello á toda ley. 

Qiiierenfe Rugero, y Sancha; 
y al Rey culpas? Tur. Del Rey 
j Hi. qeflá en cinta? T^.En cinta pues^' 
que Sancha es ancha, y enfancha.; 
H/p. MlenteSjTiirin, muerta foy, 
todos dlzen, que fe cafa 
Rugero con ella. Tur, Y paffk 
lo que digo, que hombre foy; 
que la verdad te dixera; 
por Tello es todo el engaño. 
Hip.ky Dios, quien un defeagañof 
tan importante creyeral 
Si Rugero acompañara 
al Rey, Rugero no fuera 
pobre. Tur. Si Ru gero nacierá 
con buena dicha, medrara. 
iY/p. Quiero creerte. Tur. Bié puedes; 
Hip. Toma efta joya que vendas; 

mas cambien quiero, que entiendas; 
Tur, Hazefnos dos mil mercedes. 
Hip» Que no has de dezlr, que yo 
te U he dado; porque afei 
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Vaf. 


podré acudirte. Tur.De mi 
todo el mundo fe fió. 

Guárdete el Cielo, y te de 
defte bien el contracambio, 
que á fee, que lo das á cambio, 
para quando rico eñe. 

Qiie no es pofsible, que ya 
el Rey no le dé á Rugero, 

. lo que de un Principe efpero,' 
pues tan obligado eftá. 

H/>. Ei, y el Rey vienen aquí, 
habíame defpnes, y á Dios. 

Sale el B.ey, y Rugero. 

Bug. Eii eño habíamos los dos, 
y eño te ruega por mi, 
porque fi el parto fe acerca, 
y Tello prefente eftá, 
quien duda que lo verá, 
pues la guarda , vela, y cerca? 

Bey, Como le echaré de aqui? 

Bug, Dale un cargo en la frontera, 
con que honradamente muera, 
pues que le tratas afsl. 

Buen confe jo, pero quando; 
Rtigero 5 no me aeonfejas 
bien? Rug. DeíTofon mis quexas. 
que íicmpre eftoy obligando, Aj-\ 
á quien jamás me haze bien. 

Bey, (Jiic dizes? Rug, (Ine fi él fe va, 
fegura Sancha podrá 
parir, y vivir también. 

Tur,]Ao ay para mi bien ninguno? 

Bey, Es Turin aquel? 771. Señor, 
tu cfelavo íoy. Rey, i u valor 
íio halla igual en precio alguno. 
j\l¿atc, Turin, del fuclo, 
muy amigos ionios ya. 

Tíí/. Qiilcn i viicftros pies eftá, 

. ya tiene en la tierra un ciclo. 

Jvífy. Malas noches te hemos dado.' 
‘Ciftillacs fria, aunque m.enos 
que ia vieja. Tu, Y o alómenos, 


Bey, 


íirviendote, no he penfadoij 
que aya frió, ni calor. 

Rey, La media capa, Turin; 
del Efpañol fan Martin, 
no ha fido poco favor. 

Tur, Donde vos, feñor, eftais^ 
qué capa faltarme puede, 
aunque en mil yelos me quedCjj 
que vos vedis, y amparais, 
á la imitación del Cielo, 
quantos os piden favor. 

Rey, Eñimo tu buen humor. 

T ur. Con los favores me yelo¿ 
Válgate Dios por elRey, 
por acá, ni por allá, 
ninguna cofa nos dá, 
fi es d cafo de otra ley. 

Soy algún diablo? á quien tratof 
á quien firvo? mas contemplo 
aquel de lealtad exemplo, 
aquel de un Principe ingrato. 

Sale un Secretario con recado par a efi 
crivtr^y Jéis libranzas paraJirmAr, 

Sec, Aqui eftán ya las libranzas. 

Rey, Mueftra fi fon pocas. 5 'í'í‘. Seis, 
Fírmalas el Rey, 

Bu, Vil fundamento teneis 

en viendo el mundo, efperanzaSíi 
Como las almas del Ciclo 
por centro á la tierra tienen, 
fon violentas quantas vienen 
á efiar en bienes del fuelo. 

Salen Don Fernando,^ y Don Telhi 
Fer, q haze el Rey? Ru, O Cavallero^^ 
va lo veis, firmando eftá. 
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j 7"^. Si es de mercedes, que os da, 
que os deve, y que puede hazerosj 


quicroos dar el parabién. 

Ru, Telio, no lo sé por Dios, 
mas por ferviros á vos, 

^ quiera Dios, que algo me den. 
Fer, Eño ya fabe á cuñado. 

' - Tclk 
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ftl!. Ojalá qué verdad fuera. 
w.Vcte: que ay Rugero? ftí/.Efpera, 

l'^afe el Secretario. 
íello, y Fernando han entrado, 
diereis algo? 

Hablarte quiero. 

^ * |;iíporca á íblas? Fer,]>[o Importa. 
j^I.puesdí, y el prologo acorta, 
te efcucho, y efpero. 

/’^r.Tell^ me ha dado á fu hermana 
por muger, con tu licencia: 
fui breve. Rey. Y tu diligencia 
fue tan breve, como liana. 

Tu fe la das? TelL vSI fe ñor. „ 

No has oído, que la he dado 
a Rugero? 'TelL No he irilrado 
tan de efpacio fu valor. 

Rf^^Pues ticnele. Te, Yo fofpecho, 
que le deve de tener, 
mas no fe ha echado de ver 
en Li merced, que le has hecho. 
7Í6^.Aorael Rey, provocado, 
te da un titulo. Rey, Si ha ido 
enme muchos elegido, 
eíío es averie pagado. 

Tu. Tampoco te ha dado nada? 

R ^ Paífo, notable ocaion. 

Tur, Conócela obligación, 
i y eíU la deuda entrampada. 

Te, En En, que á m¡ hermana das 
á un eílrangero? Rfj. Rugero 
es mas propio, que eRrangero, 
porque es mi amigo, que es mas 
Tur, Notables honras te haze, 
pero no te da un quatrin. 

' R y. No sé, que pleufe, Turin, 
de alguna dcfdicha Uvicc. 

Scfior, pues que ya has cafado 
a Rugero, que fervia 
I á Hipólita, bien feria 
cafar t amblen fu cunado, 
quiero d íiipolita bien, 
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efxa por tnuger te pido. 

R^v. Llamadla. 

Sale Ramiro. 

Ram, Porque en olvido, 
feñor, por un rato eílén 
los cuydados oe tu Imperio, 
y la paz de tus vaílallos, 
ven á ver treinta cavallos, 
la cifra del Rey no Y verlo. 

ERos te embla Zarquen, 

Rey de Granada. Rc^nPrefentC 
de Rey? R^5r/2.Ven á ver tu gente 
que es ver arribar también, 
tanto del gallardo Moro, : 
tanta luz, adarga, y plumas, 
tantas cargas, tantas fumas 
de granas, de plata, y oro, 
que te caufará alegría. 

RíT. Luego irc, tengo que hazef,; 
pero hafme dado el plazer 
con mucha defcortcsía. 

Ram. En que de mi te ofcndlfie,' 
porque la dlfculpa intente? 

Rey. En que de tan buen prefente 
albricias no me pediRe. 

Doyte. Ramiro, dos potros 
los mejores de los treinta, 
Fernando, y Tello. Tu. Ten cuenta 
íi fe acuerda de nofotros. 

Rey. Otros dos efeogereis. 

Te//. Eííos pies, feñor, te pido. 

Tur, Otros dos ha repartido, 

mas, q te di. íb^Qpiantos? T//.Scís. 

Re. Rugero? Ru. Señor? Re. No Libes, 
como te he cafado? A mi? 

Rey. A ti, pues. Ru^. ñ’iendo por tí, 
que del alma tienes llaves, 
no tengo, que refponder. 

Tur. A tanto favor, yo callo, * 1 ,, 
efperavas un cavallo, 
y ha ce dado una inuger: 

Mas por favor no lo cuente$,^ 

C por<í 
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porque es, aunque algo teba dado 


ía cofa .de mas cuidado, 
y que á tu coña infle Qtes» 

Podre yo faber con quien? 

R?;/.Con Doña kancha. R^^.Es favor 
como tuyo. Fer. De tu honor, 
quedas fatlsfecbo bien. 

Rey. Eflos dos vienen fingidos, 
no te alteres. Rug, Ya lo veo, 
oy cumplen un gran deíTeo Ap, 
todos mis ftimos fentldos. 

Sale Doña Hipólita^ 

Ra. Aquí efta Hipólita. Rey. Quieres 
fabei: mi grande cuydado? 

Hí. Si. fe ñor. Rey. Yo te he cafado. 

Hi. Mueftras, gran feñor, quien eres. 

No lo he tenido á difguflo, 
por fer quien te quiere bien. 

Hi, Mis padres gracias te den. 


á fervirte. Rey. Oy tt daré 
orden, pártete á Granada. 
Qiie las treguas me eftán bkn 
venid conmigo los dos. 


F^.Qtie te ha di cho?T"f. Plegue 
Fernando, que no me dea ' 
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otra efpofa diferente 
Rey. Vamos á ver los cavallos’ 

n • i 


Ramiro. Ra, Puede embidiallQj 
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Alfonfo Cefar-Agufto, 


Y en fu nombre yo, y Rugero, 
que tal merced recibimos. 

Rey. Cómo? Hi. Pues que recibimos 
tal merced. Te. Mi muerte efpcro. 

JRí’.Yo te he dado áTello.Hi. A quien? 

Re. A Tello, que no fabía, 
que Rugero te fer vía, 
y Tello te quiere bien. 

T ti. Qué es efto? Ru.Yo foy perdido. 

Rey, Ay honra fiempre tyrana. 

Te. Señor, dire ya á mi hermana, 
que es Rugero fu marido? 

Hí, Luego á Rugero has cafado? 

Rey, Ignorancia fue mi error, 
efcucha Tello. Te. Señor. 

Tíi. Marea fe ha kvantado. 

Rey. Mientras fe tratan aqui 
eflos nuevos cafamientos, 
y^Ientras fus penfamienEos,' 
Hipólita pone en tí. 

Quiero' que con embajada 
vayas al Moro, Te* Yo irc 


los que el Sol faca al Oriente 

V anf y quedan Rugero , y 

Hi, Podrá el alma, á quien le toca 
hablar en efta ocafíon: 
tendrá palabras mi boca, 
y difeurfo á mi razón, 
en vueflra ocafion tan loca; | 
Podrán mis ojos llorando, \ 
moftrar fu agravio Rugero,’ 

6 ferá mejor callando, 
provar á dezlr, que muero; 
que fufpirando, ni hablando; 

Es propio aun quejofo pecho; 
dar en roñro á quien le agravia, 
con lo que por él ha hecho: 
yo feré en efto masfabia, 
pues ha de fer fin provecho; 
Porque dezirte, que has fído 
cruel defagradecido 
á mis obras, y á mi nombre; 
con dezirme, que eres hombre; 
queda todo rcfpondido. 
Rugero, yo te creí, 
eñrangero, al fin, Rugero; 
fí me engaño, veslo aqui, 
pero como un eñrangero 
fuera propio para mi? 

La quexa de tu defdén, 
con que mas mi pecho abrafas; 
quando mas te quife bien, 
es que ya, que tu ce cafas, 
á mi me cafes también. 

Pero que mal lo has trazado; 

aun- 
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autiqwc el amor te provoca, 
pues con kancha te has cafado, 
y por taparme la boca, 
xue cafas con tu cañado, 
fío puede en tu falfo pecho 
caber mavor ofadía, 
que es, tenerme á mi defpecho, 
¿onde vea cada dia 
el agravio que me has hecho, 
pero al cielo, á quien provoco, 
con un rayo haga pedazos 
ini vida, eftrangero loco, 
antes que mire en tus brazos 
á tu muger. R^.Tente un poco, 
f//. Para que puede fer bueno? 
R^.Para que ya, que me has dado 
cite v.líÍo de veneno, 
no r 'rl (:>ccho culpado, 
ya !!eño._ 

j//. Pues qi.e p.i: i.cs tu de ¿ir me, 
que pueda fatisíaceriTiC? 

R^. Qiic he fido cu amarte firme. 

H/. Vi es vergüenza de ofendernrie, 
para que íirve advertirme? 

Hug, A Tello quiere engañar 
el Rey, que goza de ^Sancha. 

Hip, Y á ti re quiere cafar, 
ó que concieircia tan ancha! 
quien te podrá mnrmurar? 

Luego pienfas, que lo trata 
de veras el Rey? í"! á rni 
me cafa, digo, me mata, 
que bien me ha de hazer fin ti 
el engaño que dilata? 

No ayas, Hipólita, miedo, 
que Tello te goze. H/.Es llano, 
porque aflegurarte puedo, 
que no le daré la mano, 
por lo que vale Toledo. 

Efpera, efpera. H/, Qué quieres? 
Que efcuches, H/. íueltamc# 

. Aguarda^ 


C. - 

que no es razón, qué te alteres, 
Zelos es mal, que acobarda 


fuertemente las mugeres. 


Va/e, 


No me verás en tu vida. 

Kug, Ni ferá mi vida mas. 

Tu. Que es eílo? Ru. Una defpedida 
fin caufa, un no me verás, 
de una muger ofendida. 

Tur. Es fallo de fu fentencia, 
no me verás: pero paíTa 
con pocas horas de aiifencla* 

Rug. Ella pienfa, que me cafa 
el Rey con J'ancha, paciencia. 
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Qiie eílo al cabo de íervir,! 
con tal lealtad, y cuydado, 
vengo á medrar. Tur. No ay dezir,’ 
que haíla aora no has medrado; 
porque vengo á prefumir, 
que ion aquellas libranzas, 
que firmo el Rey, para ti. 

R^. Turin, íi á librar me alcanzas 
de fervir, diré, que vi 
libranza en mis efperanzas» 

Libre me quifiera ver 
de una carga tan pefada. 

Tur, No sé como pueda fer,’ 
pues nunca cebadado nada,’ 
algún bien te quiere hazer. 

R^. Vamos, y no me atormentes, 
porque de mil excelentes 
feñores, oygo dezir, 
fuele la merced venir 
quando el alma efiá en los dientes. 

V cinfe^y fale Doña Sancha y Zelima» 

Zel. Eftudiava Ingromancia, 
como te he dicho en Granada. 

Sane. No creo, Zcli^ia, nada. 

Zel. Yo, aunque Mora, deftas ciencias 
nunca fio mis verdades, 
pero en tus adverfidades 
pueden fervir de advertencias. 
Digo, que ferá muger 

C ¿ la 
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la que has de parir. Sanc.Y en clío 


pronotllcas n^ú fuceflo. 

Ze!, Qiic me engaue, podrá fer, 
mas fer muger, no era nada, 
lino que he venido á hallar, 
que Efpaña la ha de llamar 
la muger mas defdichada. 

San. Válgame el Cielo, que pena, 
pues de un Rey del mayor nombre 
faldrá cofa deíTe nombre, 
ferá mala, ó ferá buena. 

El alma tengo turbada, 
effo dizes, que ha de fer,’ 
no^ bafta fer muger, 
fino la mas defdichada! 

Zel, Como tenias penfado 
llamar al varón? San, Pensé 
llamarle Alfonfo, mas fue ' 

mi penfamiento engañado: 
pero fi es hembra, la quiero 
llamar. Zel, Como? San, Eftefania. 

ZeL Bien puedes defde eñe dia, 
aunq^ue lo contrario cipero, 
tener por cierto, que Efpaña, 
la llamará, Eílcfanía 
la dcfdichada. San, Podría 
tu ciencia, que fiempre engaña,’ 
fer faifa, y trocarfe en eño. 


'lor 


Zcl. Yo picnfo,qiie esfaiftj^^ 
pero fi digo verdad, ^ 
lo podremos ver en efto 
Por mi ciencia hallo, qj. • 
dar veneno á Tello, 

Zel, Por librarte de fuszelos^^^^*’ 
guardas palabras, yafren¿ 
Pues íi es verdad, que intenc' 
tienes de matar tu hermano ' 
no es mi pronoftico vano * 
verdades pie ufo que fon. 

San, Nuevamente me has turbad, 
adivinafte mi intento, ' 
no ha fido fin fundamento 
lo demás, que me has contado 
Haze que llora, ’ 
que yo tengo en mis entrañas 
tan defdichada hermofiira! 

Zel, No es efia cieíjj^¿g|^gura; 
fin caufa los ojos bañas, 
mira, que fe puede errar 
en un punto, en un fegundo; 
mas cielo, que todo es mundo; 
y que es milagro acertar. 

San, Tarde me coníucias. Zc¡,y[^ 
feñora, que entra tu hermano. 

Sane, Que me dizes? es tan llano; ■ 
mi penfamiento me admira. 


Sale Don Telia, 

T di, Dos cofas traygo, Sancha, que dezlrte, 

^ y una, que yo he de hazer..S'<í;í.Vendrás,Don Tello^ 
con alguna invención de las que fueles. 

Tell, El .Rey quiere cafarte con Rugero 
de Valoes , un hombre , cuyos méritos 
te avrá dicho fu fama , que la fama, 
es como el Sol , por todas parte entra, 
ya tu recogimiento avrá llegado, 
á mi me quiere dar á Doña EFipolita,’ 
pero quiere primero, que á Granada 
lleve al Moro Zarque una embaxada,’ 
las dos cofas te he dicho ; la tercera, 

que 
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íjue yo he de hazer, es, que llevarte quiero 
conmigo , por el guflo de Rugero; 
apercíbete , Sancha, porque vamos 
los dos á ver la Ciudad mas bella, 
que cubre el Sol en quantos climas anda," 
que no me atrevo , mientras tratan defto 
á dexarte fola : no refpondes nada? 

Sane» Pues como á mi me llevas á Granada?^ 
Quien ha viílo jamás, que Embaxadores 
á eílraños Reynos fus hermanas lleven? 
que tengo yo que ver con tu embaxada? 
y íi es temor del nuevo cafamiento, 
de que yo eíloy fegura, pues apenas 
puedo dezlr , que elle Rugero he vlfto: 
que licencia tendrá de entrar á verme,' 
íi yo no fe la doy ? Advierte , hermano; 
que las mugeres , que por si no viven 
con el recato de fu honor , que es juño; 
menos por zelos le tendrán : y pienfo, 
que apretallas íin caufa , es deftruillas; 
que la defeonfianza da licencia, 
y la feguridad caufa prudencia* 

TelL Yo no tengo de andar contigo a pruebas; 
cñoy canfado de guardar efquinas,_ 
y de ver rebozados á efta puerta 
Reyes, no digo fo color de Reyes; 
que como mueve el corazón la fangré; 
qiiando uno de los padres, que no ha viflo; 
afsi los Reyes mueven á refpeto, 
quando un hombre los ve, íin conocellost 
puede fer, que Rugero pueda tanto 
con el Emperador, que le acompañe; 
y que Rugero por amor merezca, 
que le guarde efta calle, mientras habla# 

No es bueno para nada, donde ay honra; 

' que fea el Rey el que entre, 6 el que guarde? 
no has de quedar aqui, no me atormentes, 
íino mira, que foy tu hermano, y padre. 

Sane, No quiero replicarte, ya que el Cielo 
te me dio por marido, ve, y ordena, 
que falgamos de noche y que no es jufto; 
51H^. hazes. 

JL ^ ^ 
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'Te. Con folo obedecer me fatisfazes. Vafu 

Sane. ElU es locura ya, pues fi lo digo 
al Rey, ha de matarle con infamia 
della cafa, Zelima, y de mi honra, 
hazme un veneno, y démosle la muerte; 

Ze. Míralo bien. Sane. Si en mieftrella vlíle 
primero efta deídicha, que me adviertes? 

Zel. Yo haré lo que me mandas. San. No te efpantes; 
que eño intente, quien es tan defdichada, 
que en fus mifmas entrañas efte dia 
lleva á la defdichada Eftefania* Vanfe» 


Salen Wpolitay y Maréela. 

War. Yo foy deftc parecer, 
finge querer bien á Tello, 
y traerás con un cabello 
á Rugero á tu poder* 

Sea, ó no fea culpado, 
pica fiempre al que defea; 
que no ay ganancia, que fea 
como jugar de picado. 

H i. EíTo pe dría dañar, 

Marcela amiga, ámi intento;- 
que tratando cafamienco, 
para que es bueno picar? 

^Mar. Picar, es querer dezlr, 
que apuntes con otro amor; 
que no es afrenta el honor 
de picar, fino de herir. 

Las heridas de la honra, 
fon las ofenfas, los zelos 
fon picar , y dar defvelos, 
cofa que á nadie deshonra: 
Creeme, que yo lo fe 
de efperiencia con RamirOo 

Hi. Oy tengo de hazerle un tiro# 
Sale Don Helio. 

Mar. Tello es eñe. Hi. Bien á fee. 

Tel. Sabes ya, como me ha dado 
el Rey palabra eñe dia, 
feñora, que has de fer mía? 

Hi. Conocioel Rey mi cuydado* 


Eñimo, que me acompañe l 

de tu valor. He!. Mil pafsioncí I 
al alma aue eñimas pones, i 

mas da Ucencia, que eftuñe i 
Eñe nuevo proceder, I 

I conque me has hecho favor; t 

I Hi. Porque íi es juño el amor , 
i en miiger, que es tu mugtr? 

j Salen v Turin. 

I Rí/. Habla con ella? Tu. Pues no? 

Mira que eñá allí Marcela, 
Tur. Amor confiado pelea, 
tu juegas, y miro yo. 

Paña de converfacion, 
y llega á burla pefada, 
porque álos ojos traflada 
fu alegría el corazón. 

I Eñorva,qiie el eftorvar . 

es gran venganza de amor; 
j R^¿'. Si puede un competidor, [ 
quando tiene que embidiar; 
dar parabién á un dic^fo, 
yo os le doy.T^. Si yo foy, \ 
las gracias, Rugero, os doy 
de llamarme venturofo. 

Hi. Ya Rugero, que es porgufto ; 
del Rey, mdefpofoDon Tello, 
que bien deveis de fabello, 
pues que lo teneis por juño. 

EíTa vanda azul, que os di, 

quand0. 
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giiando por gala os hable, 
quiero, que á Tello fe dé, 
y que la trayga por mi. 

Quítaosla luego del cuello* 
Rí/?.Traygola tan bien afslda 
con el, qne fino es rompida, 
podré dalla á Don Tello: 
no la querrá él. 

Si quiero, y es juila cofa, 

' porque prenda de mi eípofa 
Retoca quitarla dél, 
cfto efcufareis con déilla^ 
pues fin caufa la tencis, 
y quando no me la deis, 
me ferá fuerza el quitalla» 

R«.De vneftras manos confio 
la fuerza, que es meneíler 
para poderla romper, 
porque aquéfte cuello es mío. 

[T^/. Rugero, en aquel lugar, ^ 
que Alexandro el lazo hallo, 
tanto monta, refpondio, 
cortar, como defatar. 

Alexandro aveis de fer 
para poderlo cumplir, 
mas dizen, que del deziry 
ay gran jornada al hazer. 
ijí/. Toledo tiene un caftillo,’ 
que llaman de fan Cerbantes, 
para cafos femejantes, 
adonde fabré cumplillo. 

5'abeifle por dicha? R^. Su 
¡Tf. Alli podéis efperarme, 
fi queréis defenojarme, 
yfabcr loque ay en mi. Vaf, 

Kv, Dadme licencia. H/. No quiero. 
Mirad, que fe fue. 
mp. Que importa. 
híg. Quiero ver fi el lazo cofta, 
que me atañes vos primero. 

no quiero que falgais. 

% Porque, fi me aboiTeceis: - 
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mas ya sé yo, que teméis; 

H/.Yo, qué temo? Ra. Lo que amais; 
Hi, Bien dezis, porque es á vos, 

A mi me amais? Hi. No lo veis?: 
Rug, Qfie mate á Tello temeis, 
y enganaifme, bien por Dios. 
Soltadme, que eñar afsido, 
no es razón, pues fois agena.’ 
Híp»Yo os quife dar cftapena, 
por muchas, que he recibido.' 

Pero llegando á que fea, 
temer perderos, Rugero, 
manda amor, que lo que os quiere^ 
diftintamente fe vea. 

Ru, Soltadme, que viene el Rey. 

Hip. Dadme la palabra aquí. 

MaJYdi viene. H/p.Voyme, ay demí^ 
que no ay en los hombres ley. 
anfe las dos^yfale el Rey^y Ramiros 
Rey, No avrá confuelo en el mundo, 
para tanto nial, Ramiro? 

Ra, Oy pierdes un Confejero, 
y un Belifario fegundo. 

Rug, Que es efto, feñor? R^j'. Caya 
de mi Imperio la columna. 

Ru, Juraré, fin duda alguna, 
que Ñuño Alfonfo murió, 

Ra, En Peñanegra, Cañillo 
de la Morifea frontera, 
el Alcayde de Toledo, 

Nuñd) Alfonfo, eñavaen treguaíj 
Qüando el bárbaro Faraez, 
con cinco mil de pelea, 

Adalid de Calatrava, 
á Peñanegra fe acerca. 

Ñuño, con quinientos hombrCÍ'^ 
la batalla le prefenta, 
por no perder el Caftillo, 
á Martin Fernandez ruega,' 
que con algunos foldados, 
pues eftá herido, fe buelva: 
y bolviendo á fu fobrino. 
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le ílko: el Cielo no quiera. 


fobrlno, que viieftra madre, 
en un día á los dos pierda, 
bolved aprieíTa á Toledo, 
y de mi cafa, y lavueftra 
fereis amparo , fobrlno, 
pero el mancebo, que apenas 
cubría del bozo el labio, 
le dio el morir por refpuefta. 
Porque poniendo al cavallo, 
el animo, y las efpiielas, 
fue el primero, que fe entró 
por la batalla fangrlenta. 

Lo que hizo Ñuño Alfonfo, 
no cabe en plumas, ni en lenguas, 
pe ro vendiendo fu vida, 
tnnrió de dos mil faetas. 
Dcfarmaronle los Moros,: 
ios pies, manos, y cabeza 
le cortaron, y embolvieron 
cl cuerpo en paños de feda» 

'A Cordova parte embian, 
para vengar ala Rey na 
de la inuciTe de fu efpofo,’ 
parte en Calatrava cuelgan,’ 
y la cabeza, en Sevilla, 
al Rey Azabei entregan, 
que al Africa la embió, 
dizicndoal de Fez, que venga 
á conqiiiiLir otra vez 
a Kípaña, porque no queda 
( muerto el Toledano Ñuño) 
ínuro, cfpada, ni defenfa. 
Pcimitió Dios efia muerte, 
porque á una hija donzeüa, 
que vio hablar có un mancebo, 

'dio fin razón, muerte fiera. 
Paífarfe a Jcrufalen, 
quifo Nu.ño, en penitencia; 
pero viendo, que ¡Qjportava 
ib efpada a F.fpaña,y fu fuerza* 

,il Remon^ 


ík 


de la Toledana Iglefia- 
le condeno á que andi’vW 
toda fu vida en la guerra ^ 

Afsi murió Ñuño AlfonÍQ„ 
y todo el llanto, que 
es, que toda la Ciudad ' 
haze fus triíks exequias. 

Con mucha taeon lo fíente^ 
y en tanto mal me confud^ * 
que Rugero de Valoes, ’ 
y de Igual valor me quedan 
parta luego con mi gente * 
á cafligar fu íobervía, 
mientras yo voy en perfon^^ 

Ru. Rugero, íeñor, os befa 
los pies por tanta merced 
Vafe el Rey. 

Ra, Fuefe, lagrimas le ciegan. 

Ru, Tiene razón, que ha perdido 
toda Efpaña fu defenfa. 

Mas ven conmigo, queplenfo, 
que en fan Cerbantes rne efper, 
Tello. Tur* Como puede fer, 
fi es mas judo, que obedezas 
al Rey. jRí^.Turln, en dos cofas 
tienen los nobles licencia, 
en jugar con quien truxere 
dineros, quien fuere fea, 
y con quien diere ocafion, 
reñir, porque no fe atreva. 

Sale Tello ^ y Fernando, 
TelL Dcfde aqiii podéis bolveros, 
no venga el Francés, y aqui 
pienfe, que riñen afsi 
de Efpaña los Cavalleros. 
Aunque os juro, que me afrenta 
de fuerte, que me ha pefado \ 
de averie defafiado, i 

aunque fue jHÍlo mi inrento 
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as pornuc ae un gran 


dclof 


(lenco el corazón de fuerte, 
que podrá darme la nmerte 
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fe falte valor 
En el roftro he conocido, 

^ que poca falud ceneis. 
fJ/.Ya mi condkion fabeis, 
fóy honrado, y mal fufrldo. 

Oy con mi hermana he reñido, 
efte enojo avrá canfado 
efte accidente, fcr. En ciiydado 
me aveis pueño. ‘/V.EÜoy perdido, 
f^íacafa, fi hededezir 
verdad, ^ un jaco, 

que es el amigo que faco, 
quando afsi falgo á reñir. 

Pedí debever, penñindo, 
que la colera templava,^ 
dióme un vaíTo aquella efclava, 
matóme, eñava fudando. 

Pero qué fe puede hazer? 
quizá viendo el enemigo, ^ 
bolveré en mi, mas yo os digo, 
que dudo que pueda fer. 

Salen Rugero^y Turin, 

Fer. Ya nos ha viílo Rugero. 
Rug.C-Avalkros, Dios os guarde, 
perdonad, fi vengo tarde. 

Te. Meted mano al blanco azero, 
que Fernando mirará, 
pues no es igual el criado 
que traels.7"i5/. Yo foy honrado: ' 
pero fi él mkando eftá, 
miraré, mas vive Dios, 
que fi huviere falfedad, 
que fia mirar, igualdad, 
hemos de reñir los dos. 
f Yo traygo fola efta efpada; 
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que faco de aquefic modo, 
no ay mas en mi cuerpo todn,: 
fi allá lo ay, no importa nada» 
El reñir á la FranceíTa, 
es abrazarfe primero. 

^Pues fois tan noble, RugcrOi^ 
abrazaros no me pefa. 


Valganrje Dios, Jefus. Cielo, 
que es eftol Fer, Aveislc apretado 

Rug, El fe cayó de fu cftado, 
y fe ha convertido en velo. 

Tu, Es muerto? Ru, Afsi lo parece. 

/^í’.Tello, hermano, R^.Qiic avrá fido? 

Fe, Por cumplir lo prometido, 
muerto á tus ojos fe ofrece. 

Vino enfermo, y aun fofpccho; 
que alguna cofa le han dado. 

Rug,V[vQ Dios, queme hapefado¿ 
de fu valor fatisfecho. 

Y que no le coníintiera 
el falir al defaíio, 
aunque perdiera del mío,' 
íi lo que dezis fupiera. 

Tómale en brazos, Turln, 
bolvamos á la Ciudad. 

Fer, Veneno ha fido, ay maldad^' 
de una muger al fin. 

Ru, No digas, Fernando, nada^’ 
que lo mlfmo huviera lido 
veneno, fi le ha bevido, 
que el azero de mi efpada. 

Fer, Con los que ya muertos fon,’ 
que {irven fieros altivos? 

Ru, Pues provemoslos los vivos.' 

Fe. Qiundo me des ocafion. 
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Salen Ramiro y y Don Iñigo, 
Ra, Antes he hecho grandes fieñas 
áfüs victorias, y hazañas. 

Iñ. Cofas notables, y efirañas. 

Ra. Pues fon las'tncnores eñas. 

Lo que cuentan de Rugero 
Paladín es fabnlofo: 
pero de aquefie famofo 
todo es cierto, y verdadero,' 
al Moro Rey de Jaén 
truxo prefo, y 1 q eiU aquí# 

D Iñ. 


i 
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in. Hale honrado Alfonfo? 

// 7 . Hale premiado? Ra. También, 
If¡* Qué le ha dado? Rói^ El lo dixera, 
fi aquí entre los dos fe hallara» 

Iñ, Qiiexafe? Ra. No ef cofa clara? 
hafca aora el premio efpera, 

SI fu hija Eftefania, 
como es niña, á edad llegara 
de cafarfe, fofpechara, 
que darfela pretendía» 

Porque hafta aora no veo^ 
que á Rugcro aya premiado 
fu virtud. Iñ. Aveis tocado 
cofa, que faber deífeo. 

Que efta larga aníencia tnia 
me ha tenido, fin faber 
cofas de la Coree. Ra. Ayer 
fu madre de Eñefania 
me hablo aquí, y también eñá 
quexofa dél que la tiene, 
donde menos le conviene. 

Iñ. Luego en palacio efia ya? 

Ra. Plcnfo, que Alfonfo pretende 
cafarla. Iñ^ Será razón, 
que pierde de fu opinión, 
y fus grandezas ofende. 

O qnanto á un Principe afea 
una liviandad! Sofpecho, 
que es abono de fu pecho, 
que todo el mundo Idlvea^ 

Donde con tanto recato 
fe guarda el judo decoro» 

Salen Rugero^ y Turin, 

Rug, Jugando eftá con el Moro* 

Tu. Llega á que te dé bara:to. 

Ru. Cvaro ferá para mi, 
fi en efto me ha de pagar. 

Salen Fernando^ y Fortunio» 

Fer, DIzen, que empieza á jugar. 

For. Juega con el Moro? Fer» Si. 

For. DIzen , que es gran jugador 
de las tablas Doraycel. 


wala Eprella 

Fe. Por eíTo juega con él. 

For. Carien gana? Fe El 
-F6>,Qué juegan? LVr.Oy fe 
Villas, y Cafilllos juegan^ 
y los Alcaydes entregan * 
las llaves. For. Tengo penfaj 
Qiie las que perdiere el 
las rendirá luego al R-y^ * . 
porque es honra, de fu Icy^ 
y conforme á fu decoro. 

Mas las que Alfonfo perdiere^ 
no fe, fi fe las darán * 

hombres, que en ellas eflán 
de quien jam,ás las efpere. * 
Corran una cortina , y veafe Alfonf 
jugando al agedrez, con Doí-ajcelJl 
Moro de jaén, y las damas 
rededor, Marcela, Clara, Smét 
Hipólita , y un Mujico ' 
cantando. 

Muf. De las fronteras de Cuenca 
venia el Cid Campeador, 
con cinco Alcaydes vencidos; 
y un Rey de Alcalá en prifion, 
Onze vanderas prefeiita, 
que de los Moros ganó, 
al Rey Alfonfo el primero, 
de Cafiilla, y de León. 

XEmbidiofos de fus glorias^ 
que eftavan al rededor, 
efcurecerlas querían, 
como las nubes al Sol. 

Ru. Válgame Dios , que retraed} 
los verfos, que efcncho fon, 
délos fervicios, Turin, 
que nunca el Rey me .pagó. 
Muf. De rodillas éfiáel Cid, 
no muefira el Rey afición, 
bien fe lo ha vi fio en la caraj 
que es crifol del corazón. 

Con los venerables ojos, ' 
á todas, partes miró. 
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j juiiflüfi no les dixo nada, 
iodos tuvieron temor. 

"í - 5cr^ etnbldí^ por vcnturs.) 

'» por 

' que á los buenos férvidos 
falto fiempre el galardón. 

^ no le hazí^ algún favor, 
qiiifo bolverfe á yivar, 

’ perocorfejo toir.6. 
pixole Martin Pelaez, 
acertals^Cid mi feñor, 
que qoien íirve á dueño Ingrato,, 

merece tal galardón. .'y 

. Quien firviendo fq envegeze, 

‘ al leal perro imitó, 

'|i que viene á morir de hambre, 

^ ' á puertas de fu feñor. 

Dichofo, quien á Dios firve, 
que Dios premia como Dios, 
porque al fin el hombre es hombre 
/tierra, y nada el mejor. 

Pu* Ay palabras femejanccs, 
ay defpertador relox 
del engaño de mi vida, 
efperanza, y prete riñon, 
como lo que eftoy oyendo? 

fu» Qrileres, por dicha, feñor, 
que fea Martin. Pelaez, 
pues efcucha mi razón. 

Demos á Francia la biielta,; 
intes, que el tiempo veloz, 
villa nueftros. verdes años 
de canas, y de dolor., 
mueras en los umbrales 
I tomo perro, que cazó, 
porque el dia que no cazes ’ 

JJiorirás a palo, y coz.. 

No fe lleve las raízes 
qoien fe ha llevado la flor,' 
pídele licencia al Rey. 

- ^^í^vercme? Tíf. Pues nró 


enfayate defde aquí. 

Ru. Oy le digo al Rey: Señor, 
ireine á Francia mi patria? 

Dize jugando,. 

Re, Xaqne de aqui. Tu, Bien habló. 

Ru, Tomolo por malagüero, 
pues jugando aquel peón, 
á lo que le yo dezía, 
fu intención me refpondió. 

Tu, Si entablas el agedrez, 
y con. la imaginación 
juegas, hallarás que pierdes 
dama, y Rey. Ru, Bravo rigor! 
Pierdafe todo, y no el tiempo. 

Dí^.Perdi.Fíf.YaciMoro perdió. 

Le.vantanfe, 

: Do, No juego mas, de tu Alteza 
barato. Rey, Es mucha razón* 
Tomad, Hipólita bella, 
eñe diamante. ///.Los pies 
os befo. Do, Muy juño es, 
feñor, comenzar por ella,, 
que es, por Alá, como el Sol. 

Re, Vos, Marcela, efta cadena. 

Tu,Oy nos quita el Rey la pena. 

Ma, Sois Alexandro efpañol. 

Rey, Aora á cumplir foy forzado 
de galán la obligación; 

Sancha, la Viíla de Ardon, 
junto á Jaén, he ganado, 
y d ella os hago merced. 

! San, No la podre yo guardar 
fin Aleayde, en fu lugar, 
por mi nombre la tened. 

Re, Yo os daré Aleayde muy preño; 

San, Señor,, vueftra hechura foy. 

Do, Liberal procedes oy. 

Tu, Ño te da nada? Ru, Que es eñq?, 
Ay fortuna femejante, 
que aun barato no me ha dado? 

Do, Los hidalgos, que han miradoj; 
tienes, Alfonfo, delante. 

Pi por^ 
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L orque no les das también, 
pues para todos me ganas. 


^ ^ 
y prefo yo, tienes lianas 

las fronteras de Jaén? 

Rey. Pareces el que has ganado, 
fegun eñásUberaU 
Fcr. Sabe tu pecho Real, 
y á lo que eftás obligado. 

Re. Qiiatro Villas, que gane 
en eñe juego poílrcro. 

Tu. Mas que íe las da á Rugero. 

Rey. Quiere, que á los quatro os dé. 
Doy á Fernando Archidona, 
á Belches Ramiro tenga. 

Tu. No ay un rincón, que prevenga 
para tu inútil pcrlona? 

Ru. Si el Cielo por larga pieza, 
lombreros, Turin, llovkíTe, 
no ayas miedo, que cayefle 
uno fobre ini cabeza. 

Jíé’. Doy á Fortunio á Montilla, 
y á Don Iñigo le doy 
áMartos. Iñ. Tu hechura foy. 

Ru. Rebiento. ‘r^/íNo es maravilla. 
Dor. Con cu licencia me voy 
al jardin con eftas damas. 

Acompañadle. R¿/. En que llamas 
de colera ardiendo eñoy! 

Rntranfe todos los C avalleros ^y damas 
acompañando al Moro , quedan el ^ey 
Alfonfoy Rugero^y Turin foks^ 
prejigue Ríigero. 

Podretc hablar? Rey. O Rugero! 
Ru. Una merced, gran feñor, 
confiado en tu vrdor, 
y gracia, pedirte quiero* 

Rey. Mil vezes he deíTeado, 

por lo bien, que me has fervido> 
qtve fe me huvieCTe ofrecido 
tiempo de averte premiado. 

Pide, Rugero, que eftoy 
obligado i tus hazañas: 


! 


una ( á tener dos Efpafias ) 
te diera á fee de quien foy, 
jRíí. Señor, que mayor ganancia,' 
que ver, que me honréis! y lo 
Rey. Por Rugero de Valoes, 
y fangre del Rey de Francia. 
Todo lugar merecías, 
quaado tu virtud no fuera 
lo que yo he vifto. Ru, Quifierj 
por ciertas fofpechas mías, 
que me juraras primero 
de no negarme eñe bien. 

Rey. Cafarfe quiere, y yo quiero; 

quieres, que jure, Rugero? 

Rui Por quien eres, y no mas. 
Rey. Oy á Hipólita me pide. 

Tur, Mas apricífa te defpide. 

Ru, Calla. Tti, Que de efpaclo eñas. 
Rey. Juro por quien foy, de hazer 
lo que pides. Rug. Pues feñor, 
folo te pido en favor, 
licencia para bolver 
á Francia, mi natural 
patria, que al fin me provoca 
fu amor, la caufa no es poca; 
y es tu palabra Real. 
Cúmpleme la que he faltado 
el tiempo, que te he férvido; 
puefto, feñor, que no ha fido,^ 
como yo eftava obligado. 

En la paz te aconfejé 
loque alcanza mi difeurfo; 
puefto, que lexos del curfo 
de otros hombres caminé. 

En las cofas de tu honor, 
y vida pufe las mías, 
he criado á Eftefania, 
como á tu prenda, feñor; 

A Doña Sancha he férvido 
en todas fus ocafiones, 
en la guerra tus pendones^ 

ííii avcL* uno perdido. 

1 .. - 




pues en Morífcas fronteras 
pocas fueron las^ heridas, 
roas fi tuviera mil vidas, 

Je todas mil te firvlera. 
perdona, que un hombre folo 
no puede ofrecerte mas. 

engañado me has, 
porque defte al otro Polo, 
poay teforo para mi, 
que fe iguale á tu valor, 
jnas fi de Francia el amor 
te Ibma, y provoca afsi. 

Ya juté, y no es razón 
bolver mi palabra atrás; 
quando, Rugero, te irás? 
tu. Oy fe me ofrece ocafion. 
R^^.Como? R^^.Gon cierto payfano 
Rfj/. No fe puede detener? 

R^^.No es pofsiblc. R¿^.Ello ha de fer 
jure, ya no eftá en mi mano. 
Énojado fe ha el Francés 
de mi poco galardón, 
fatlsfacer es razón, 
mas efio ha de fer defpues; 
que ya la traza he penfadoy 
aora bien, Rugero, á Dios, 
abrazemonos los dos. 

Si foy de vos tan honrado, 
fentire mas la partida. 

Qukro, por feñal de amor 
darte un cavallo, el mejor, 
que vi, Rugero, en mi vida.; 

Efie , que para el camino, 
lio es de pequeña importancia 
tendyá mas eftima en Francia, 
porque es color peregrino. 

.Talle, cada, manchas, pies, 
y ligereza notable. 
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R^^^.La fama en tus hechos hablC|^ 
mil vezes befo tus pies. 

Yo fervi como vaíTallo, 
tu en fin pagas como Rey; 
dexo la hermofura, y ley 
defle hermofo cavallo. 

Solo por fer de tu mano 
le tendré por tal teforo, 
que de todo el mundo el ore? 
no le Taque de mi mano. 

Haré, que un fútil pincel; 
dél pinte un retrato cierto; 
para que defpues de muerto; 
aun no me quede íin él. 

La piel pondré en mi armería 
fobre madera, de fuerte, 
que pueda penfar la muerte; 
que eílá vivo todavía. 

Tur. Dale los pies áTurin. 

Ríy, Turin, pues tienes feñor 
tan bueno, mueftrale amor; 
íirve como bueno en fin, 
entre las cofas que tiene 
Rugero, le embidio á ti. 

Tur. Bien fe luze en él, y en mis 
pero pues por prenda viene; 
de tu amor eñe cavallo, 
regalalle te prometo, 
como haze el Rey de fecreeoí 
al buen, y leal vaffallo, 
para que en verle luzido; 
digan todos , guarde el Gelcí 
tu dueño, porque en el pelo 
fe te luze, que has férvido. 

Camina, Turin, trás mi, 
á Dios Efpaña. Tur. Que fierá^ 
camo eñe Rey, que no diera 
un jumento para mi? Vanfe^ 




Rf/. Que bien me h'án motejado los FranceíTes, 
bien me han dicho los dos fu penfamienco^ 
y de fu pretenfion los interelTes, 
desdóme han con juño fentimiento; 
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bien me han dado en el roft^ los férvidos, 
porque tienen razón, las fiiyas ficnto, 
alientan la virtud los beneficios, 
mal he pagado á quien tan bien lo ha hecho 
en la guerra, y la paz tantos oficiosj, 
mas no ha fido la culpa de mi pecho, 
en la cftrella defte hombre eftá la culpa^; 
que de mi condición no lo fofpecho, 
porque por todo el mundo me difculpa 
la generofidadcon que yo trato, 
quantos me íirven, y el Francés me culpa,] 
qual ferá la razón de fer yo Ingrato 
con efte Cavallero, fi. no es efta, 
pues á Alexandro dizen que retrato: 
mil vezes ya con voluntad difpuefta 
iba á ofrecerle, y darle alguna cofa,; 
y me ata java con pafslon molefta 
una fecreta fuerzarigurofa,^ 
que la mano, y la. lengua detenía,’ 
porque quiere el fervir fuerte diehofat 
inas pues el propio amor hazer podía, 
que me enganaíTe yo , y culpado fuefle^ 
quiero ver , fi la culpa es fuya, ó mía.. 

Ola. Sale Don Fernando^ 

'Ter, Señor. Rey. Dios quifo, que vinieíTe 
Fernando, que es dlfcreto. Oye Fernando; 
Rugero fe vá á Francia, aunque me pefa, 
advierte, que le has de Ir acompañando,, 
baña donde dixere alguna cofa, ^ 
porque fofpecho, que fe vá quexando 
del premio que le he dado, y fi repefa. 
el corazón, hafta. llegar á Francia, 
defpidete con maña cautelofas: 
pero fi alguna cofa de Importancia, 
dixere contra, mi, darasle un pliego;^ 

■ o fea larga, ó breve la. diftancia, 
y á Toledo con él bolverás luego;, 
haslo entendido? Fer. Si feñor. Rey. No hall^ 
remedio Igual, la brevedad te ruego, 
y dirás, que le den aquel cavallo, 
que me dio Dorayzel, como venia. 

up gran fqldado, un gran váiTalloíj 
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j,y_prefto fabréjfi fue la culpa mía. 
yanfe,y Rugero^ Turin, y 
Ramiro^ 


Doscofas aveis dehazer, 

^ Ramiro, en cfta partida, 
ciiie qualquiera os hade fer 
por eñremo agradecida, 

\\ i acierto á bolver. 

primera es, que me deis 
¿el Rey Alfonfo un retrato, 
que en vnellro jardin tenéis, 
que en ciertas cofas que trato 
notable merced me haréis, 
ha fcgiinda, que digáis 
á que acabais 

de verme partir, Ra. Yo creo, 
que de mi amor, y deíTeo 
confatlsfacion eftais. 

El retrato darán luego 
por efte anillo á Tnrin. 

'Ru, Pues que fe le deis os ruego, 

Ra, Toma, y parte á mi jardín. 

Ru, A que defatinos llego! 

\fu» Con eílas feñas darán 
^ el retrato? Ra, En eflb dudas^ 
u, Turin? Ti/, Señor? Ru^ Site daft 
I elIienzD, mira que acudas, 
i donde las poftas eílan, 

T//?'. Graciofo divertimiento; 
ya fe te olvida el cavallo 
dcl Rey? Rug. De fentir no ficntó, 
que en las ofenfas que callo 
ocupo el entendimiento. 

Pues vendrás á la pofada; 

’ donde acavallo eñare, 

' 75/. Yo voy, Ru^ A mi ptendá mamada 
Vafe Turin» 
diréis, Ramiro, que fue 
^ tan violenta mi jornada; 

que no tuve corazón 
l para dcfpedirme del la, 

K4W, Podre faber la o cafio;i¿ 
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y referirfela á ella? 

Rug. Penfamientos delRey fon^ 

A Francia voy á tratar 
cofas deTRey de importancia; 
cfto le podéis contar. 

R^í.Rngeró en poftas á Francia? Af: 
el Rey fe quiere cafar. 

Confirma aquella opinión 
el pedirme efte retrato, 
bafta,cafamlentos fon, 
pero es á Hipólita ingrato 
en no dezirla razón, Vafe^^ 

Ru, En tanto que me aperciben 
efte famofo cavallo, 
que es en lacafta Efpaiiol; 
y en artificio Troyano, 

Pues fi de tantos férvidos 
viene á fer carta de pago, 
no pone en menos incendió 
la troya de mis agravios, 

\ filero quexarme á tus pucrtal 
• ó cafa, ataúd dorado, 
de muchos,que éntierras vivos 
y que muertos viven fanos* 
DIome la efperanza un hilo; 
con que en el viento fiado, 
entre en efte laberinto 
por la puerta del engaño; 

Fui, dando á fus falas bueltaS; 
de la efperanza guiado, 
que es el mozo de los ciegos; 
que rezan en los palacios,. 

Tope el favor cautelofo, 
que me enfeño dos retratos; 
de la guerra, y del confejo, 
hize reverencia á entrambos; 

VI la fobervia ambición, 
y á la lifonja, contando, 
fobre una mefa de viento; 
muchos contadores falfos> 

La puntualidad miré, ^ 
que fe eftava levantando 

antes 
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antes que Sol, que el Sol guarda 
las leyes, que Dios le hadado. 
La ceremonia pafsé, 
que eftava con el canfacio, 
aprendiendo reverencia^ 
a unos Idolos de marmol. 

La follcitud tras ella, 
que con notable cuydado 
fe dcfvelavaen juntar 
honra, y provecho en un faco. 
Llena de dos mil papeles 
vi la preteníion, llorando, 
niefandofe los cabellos, 
mas que los papeles canos. 

‘A la defdicha en un rio, 
con mucha flema, y efpacio, 
vi pefear con una caña, 
pezes, penas, y Islarios. 
íVi al olvido, que borrava 
los números defdichados, 
de los lervicios, y folo, 
iba los ceros dexando. 
iVi al poder, q eftava haziendo 
figuras, y hombres de barro, 
mas ios que una mano hazla, 
deshazla la otra mano. 
iVi fobre todas las puertas 
fiete letras en fas arcos, 
embidia, embidia deziaíi, 
ay de los que van entrando; 

,Vi en un pefo al galardón, 
entre las nubes tan alto, 
que le alcanzava una Eftrella; 
que á pocos nincftra fus rayos. 
Y entre eftas dificultades, 

Jn otras muchas que calió, 
vi dentro del laberinto, 
en forma de Minotauro, 
al tiempo, áquien bendiciones 
' aban hombres echando, 
á quien la fuerte cabla 

¿e ffiorir, y fuñcnuiloí 
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Pero pues pude falir,’ 
aunque dexo algunos años; 
bien aya el piadofo Cielo, ^ 

Sale Don Fernando de camino^ 
Fer. Gracias al Cielo, que os \ullo¿ 
Donde Fernando? Fer. Con vos' 
R?/, Conmigo? 

Fe, El Rey me ha mandado 
que hafta Francia os acompañe. 
V^ug, Tantas honras, favor tanto, 
bien aya el dichofo día, 
que entre á fervlrle, Fernando; 
Fer. Gran voluntad le deveis. 

Ru. No hablemos en efto, vamos,* 
que me aveis de hazer merced, 
deque, ni en bueno, nienmalo^ 
hablemos nada de Alfonfo, 
de quien para refpetarlo, 
llevo un retrato, que quiero 
llevar delante el retrato, 
porque á refpeto me mueva. 
Fer.Ví\cs porque razón? R^.Dexadloj 
que no hemos de hablar del Rey. 
Fer. Si teneis de que quexaros, 
no foy vueñro amigo yo? 

Rug, Pongámonos acavallo, 
que fon retratos los Reyes 
de Dios, V á Dios alabamos; 
Vanfe^y /alen Doña Hipolitay)!^ 
Doña Sancha, 

San. Que fin dezirlo, ni darte 
mueftras de amor de importanch,’ 
Rugero fe parte á Francia. 

Hip. Rugero a Francia fe parte^ ^ 
y cree Sancha de mi, 
que la deíefperacion, 
que tengo en el corazón, 
á no hallar co’ífuelo en ti; 
luego, que me habló Ramiro' 
me hiziera con el furor 
vengarme en mi propio honor; 
pero tus defdkhas mito 
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Alia, y aquí me has contado 
^ ios vezes, que de mi mal 
tomas conftielo, y que es tal, 
que te fufpcnde el cuydado; 
que mal puede fer el mío? 
fíi Luego uo lo fabes? San, No, 

Igualo, 

que no es pequeño te fío, 
y aun el tuyo fue primero, 
que dél nace el que me mata, 
pues á lo que Alfonfo trata, 
fe parte á Francia Rugero. 

¡ 0 ,QüC puede Alfonfo tratar, 
que á mi me de fencimlento? 

0, Es por algún cafamiento? 

San, El Rey fe quiere cafar? 

H;. Afsl Ramiro lo cuenta, 
aunque fue con gran recato; 
lleva Rugero el retrato 
de Alfonfo, agradar Intenta, 
que las lifonjas perfeeftas, 
jnacen, porque no lo Ignores, 

'de plnzeles de pintores, 
ydepJumas de poetas, 

I ^Qiiíen duda, que Irá gallardo, 
armado al talle Efpañol, 

^ con mas refplandor que el Sol, 

1 tras el día frefeo, y pardo? 
lYa deve de eftár Luis 
contento, Sancha, del yerno? 

^4. Zelos, que en el fuego eterno; 
como demonios vivís, 
de mi defdicha llego 
aquella ocafion temida; 
íalld, acabad la vida, 
que tanto amor vivió; 

Alfonfo cafado, ay zelos! 
tarde amor te perfuades, 

quien ay, que á las verdades 
llame zelos, no fon zelos, 

Jipavios fon, mas no fon. 

Si'? 8 cafarfe guña 
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fue Obligación, y fue jufu, 

balb fer obligación, 
nías como en tanta mudanza 
podre vivjr para vello? 
ay que la fangre de Tello 
devede pedir venganza; 
bien paga Alfonfo en cafarfe 
una hazaña tan cruel, 
fí falco fíríDcza en él 
de quien pudiera efperarfe; 

Relima á Eñefanla, 
predixo fortuna avrada 
íc madre tandeafehadi. 
que dicha poder tenia? 

Yo muero, triQe de mi, 
que pensé, que Alfonfo honrara 
mi fangre,^ y que no d exara, 
burlado mi honor afsi! 

Mas como digo, que muero, 
muerta eftoy, y aun es forzofo 
pues fe cafa el Rey mi efpofo, 
y va á tratarlo Rugero, 

Alfonfo cafado, y yo 
fin honra? ///. Sancha, que es efto? 
San, La defdicha en que me ha puefto 
fortuna, que me engañó, 
no dudes diréle al Rey, 
diré al mundo, diré al Ciclo; 
que no ay verdad en el fuclo, 
que no ay palabra, ni ley. 

Judíela, Cielos. Hi, Advierte; 
que es locura. 

San, Qiiien lo niega, 

que tarde álos triñes llega 
el poftrer mal, que es la muerte’ 

Hi, Ó nunca yo te contara 
lo que me dixo Ramiro! 

San, Muerome, rabio, fufpiro; 

abrafome. Hi, Efcucha, para; 

San, Potencias del alma mía, 
fentidos del cuerpo mió, 
para tanto deívario^ 

fi todos 
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todos me aveis engañado. 

Yo me querello al Senado 
del tribunal del amor, 
entendimiento traydor, 
vos el primero aveis íido, 
que entender no aveis querido 
fu difeurfo ala razón. 

Que en fegulr fu inclinación, 
que deve la voluntad, 
adoro la Mageftad 
de un Rey, bien hizo, no ay duda, 
mas Mageftad, que fe muda, 
para que la llamo afsi? 

Quexome también aquí 
de la pertinaz memoria, 
porque me acuerda la hiftorla 
de tantos bienes pallados. 

Sean luego caftigados 
todos mis cinco fentidos,' 
los primeros los oídos, 
que creyeron lo que oyeron, 
los ojos, que á Alfonfo vieron, 
menos culpa merecieran, 
fi al alma no le dixeran 
mil engaños conocidos, 

■Todos los demás fentidos 
entren en efta querella, 
y el almamifma fin ella, 
ay reliquias de mi amor. 

Cielos, mirad por mi honor: 
fentencian? fi fentenciamos, 
que por la culpa que hallamos 
en fentidos, y potencias, 
mueran con mil diferencias 
de penas, y zelos oy. 

O gracias á Dios, que eftoy 
fin fentido, y que podré 
vivir, donde no febré, 

fi viva, ó fi muerta eUoy* 

% 

Salen el Rey, Fortumo^ y RiwArs. 

Rey. Que es eñp? 

r 
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Yo foy, que he perdido el 
fi os parece gran fucefío, * 
penfad en que foy muger. 

I Rí’/. Sancha, tu de aquella fuerte? 
San, Pues como puedo yo eílar, 
fi vos os queréis cafar, 
y á mi, que me den la muerte? 
R.ey» Detenedla, 

Sane, Detener, 

con tan julio fentimlento? 
ó que lindo penfamiento! 
penfad en que foy muger. 

Rfj. Yo cafarme? quien ha fido 
defte enredo el inventor? 

Hip, Ramiro. 

Rí"^', Tu? 

Ram, Y o, fe ñor? 

I Hip,Tü lo has dicho, b lo has fingMo; 
Ram. Señor, pregunté á Rugero 
á que iva, y refpondib, 
que á cafarte, y me pidió 
un retrato tuyo entero, 
que en mi jardín vifto avla¿ ‘ 
Ríy. Jliigero me cafa ámi, 
íi Id lo intenta, ferá afsi, 
mas ferá fu fantafia, 
que hada acra no he tenido,' 
dcfpues de mi cafamiento, 
ni aun primero movimiento; 
San, Todo lo tengo entendido, 
para que es bueno engañarmeii 
Rey, Llevadla de aqui los dos, 
ve tu con ella, 

^ San, Por Dios, 

■ que he de ferRey na,b matarme* 
Rey, Locura deve de fer, 

Hip, No te aflixas. 

, No te mates. 

Sane, Si os parecen dlfparatesj 
penfad en que foy muger, 

Vmje^ 

Salen 
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Salen Fernando y JkiigerOyy Turin^ 

Kug. Aquí tendremos eíla íieílao Per. Pienfo,’ 
fegun es la rrifteza con que fales 
de la Imperial Ciudad, centro de Efpa5a,’ 

•que te firvo, Riigero, en que paremos. 

Entra, Tarín, y mira fi mi gente 
apercibida la comida tiene. 
tur. Ha poco, que pararon, no es pofslblej; ^ 
mas yo fobré, que ay de la bocolica, 
que eftas leguas famofas de la Mancha, 
me dieran hambre, íi comiera hierro, ^ 
maldiga Dios , amen, el que las pufo. 

Fer. Canfante mucho? Tur. Son un poco angoñas-’ 
mas largas, no lo es tanto la Quarefma,^ ^ 
una noche de Invierno, á quien le duele 
alguna pierna, ó en la calle efpera,^ 
que hable algún amigo con fu dama. 

Quando encarezcas una cofa larga, 
di una cfperanza de Palacio. Rug. Dexa 
por tu vida, Fernando, pues te avifo, 
por puntos de tratarme deíTas cofas.. 

Ver. Sabiendo te ha. pagado ingratamente^ 
Alfonfo, es mucho, que te diga. iRw¿. Calla^ 
no me incites, que diga mal de Alfonfo, 

Fer. Habla por Dios, que foy amigo tuyo. 
S^.Turin? TV^.Señor? /<í/.Defcoge luego el lienzo-; 

Defcoge el retrato de Alfonfo,^ 

TWr.Véslc aquí defcogido. Fí’^^.Pues que importa?’ 
Rug, Si es tan mal hecho hablar en una aufencia, 
quien ferácon un Rey libre en prefencla?, 

Fer, Luego,. íi te reportas con miralle, 
y te íirve de freno efte retrato, 
para que dél no digas lo que íientes,' 
algo tienes, Rugero, que dezirle? 

Rug, El Rey eftá prefente, no, tratemos; 

íi el Rey fue ingrato, 6 no con mis férvidos; 
que íiáuna vara de jufticia obliga 
á obedecer a un Rey, mayor refpeto 
merece fu retrato.. Fer, Pues no puedo 
yencer tu difcrecion,. y entendimiento, 
no ferá jufto, que adelante paíTe, 

es ¿el Rey. Rug. Pues a gue cfeílo^ 
Ea 

a— 
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Fef. Coge eílc lienzo tu, porque las cartas 
fon para las aufcncias, toma , y Ice. 

JR^^.En confufion me has puefto. F^r.No la tengas,' 
que no plenfo, que es cofa de Importancia. 
Fiig. Carra del Rey quandome buelvo áErancial^ 

CARTA. 

A mí fervlcio conviene, que luego que D. Fer- 
nando os de efta carca, bolvais con toda^brevedad 
á Toledo, fin preguntar la califa. 

EL REY. 

Toda la carta es de fu letra. Fer. Al punto 
nos hemos de bolver. Rug^ Aquí me manda,^ 
que no os pregunte nada. Fé’r. Ni fuplera, 
Rugero, refponderos cofa alguna* 

Ru. Yo he fido tan leal al Rey de Efpaña, 
que aunque me pefade bolver, no puedo 
dexar de obedecerle, di que enfrenen. 

Tu. Enfrene un Turco fin córner^ qué es efto? 
no folo el Rey noda-que un hombre coma; 
fino que aquí nos quita la comida: 
vive el de Francia, que fe han de ir, fi qulererijí 
y que me he de comer quanto ay guifado, 
brindando ala falud del cocinero. 

Rtig» No repliques, Turln, ponte acavallo^ 

Tu. En la mefa, por Dios, pienfo ponerme, 
porque el mejor cavallo es de madera, 
la gineta, la brida, y los borrenes 
en una filia derefpaldo. Rug. Acaba.^ 

Tu. De comer, 6 de que? Que fera aqucño?; 
Fer. No temas nada. 

Rug. En confufion me ha puefto. Vafe. 


Sale Dorayzel Rey Moro^ y el Rey AF 
fonfo^ylos Moros con uu cofrezF 
Iloj Ramiro^ y Iñigo. 

£)o. De tu liberalidad 
quedo muy agradecido, 
por que el ¿arme libertad, 
mas que el vencerme ha tenida 
de gloria, y de Mageflad. 

EíTe cofre, en que el teforo, 
que tengo de plata, y oro. 


he recogido, te doy; 

y ferá, puos tuyo foy; 

feudo de un Principe Motdí 

Acétale, gran feñor, 

pues para refeate fobra 

defte mi humilde valor, 

aunque ya es grande, pues cobtá 

por dueño un Emperador. 

Todos los años en parias 

tendrás, de colores yarias 
' ' ' diez 
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alez eavallos, qne en aliento 

defafiarán al viento, 

(i fueran cofas contrarias. 

Perdona, y dame licencia,’ 
que como ha (ido prifion, 
deíTean ver mi prefencia 
m efpofa, y hijos, que fon 
las efpnelas del aufencia. 

Dorayzel, en maseftlmo 
tuamiftad, que efte refcate. 

Do, EíTas razones imprimo 
en el alma, y á que os trate 
con cfta amiftad, me animo. 

Las Villas, que aveis ganado 
al juego, os entregaré, 
o á quien vos las ayais dado; 

Rey. Dios te reduzga á fu Fe. 

Do. Alá profpere tu Eftado. 

Vanfe Dorayzel^y los Moros^ y dexan 
el cofrecillo. 

Re. Ramiro. Scñor.Re. Advierte, 
ves efte cofre? Ra, Muy bien. 

Rey. Haz luego , que defta fuerte 
otro en Palacio te den, 
tan bien labrado, y tan fuerte, 
y íi no le huviere afsi, 

. que'yo plenfo que le avrá, 
háganle luego. Ra. Voy. Vaf 

Rey. Di, 

Iñigo, en que eílado eftá 
Sancha? Iñ. Eftá fuera de íi; 

Rej. Luego crece aquel furor? 

In. No fabes, que en los difcrccos; 
fiielen, con efte furor, 
hazer fos locos efeélos 
cfto, que llaman amor? 
ey* Como le daréá entender,’ 
el Francés no va á tratar 
mis bodas? Iñ. Con folo hazer, 
que buelva á defenganar 
los zelos de una muger, 
y para quando Í9 Íiuentes¿ 
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ten prevenido el eafalía 
primero, y vivan aufentes; 
á donde el defengañalla 
modere los accidentes. 

Rey. Bien me aconfejas, yo haré^ 
que llamen luego á Rugero. 

lii. Si tu lo mandas, yo Iré. 

Rey. Con fu defengaño efpcro¿ 
que Doña Sancha lo efté. 

Sah Don Fernando^ 

Fe. Dame eíTos pies. Re. O Fernan<lo< 
que buena venida es efta? 
viene Rugero? Fe. Aquí viene, 
ya de U pofta fe apea, 
que yo quife adelantarme,' 
por darte de todo cuenta. 

Re, Cuéntame, Fernando, el cafb^ 
que tengo el alma fufpenfa. 

Fer. Con poca ocafion, feñor, 
quife que dieíTe la buelca^ ' 
por verle tan advertido 
en hablar bien en tu aufenciá^ 
Para lo qual el Francés, 
que como a Rey te refperajj 
y como á feñor te quiere. 

Rey. Profigue, no te detengas; 

Fer. Llevava un lienzo, ó retrato^ 
para que quando la pena, 
de ver, qu^no le has pagado^j 
le obligaíTe alguna quexa^ 

Con defcogerle, y mirarte,,; 

•V como íi vivo te viera, 

^ el fombrero te quitava, 
y te hazía reverencia. 

Pero al paíTar un arroyo; 
que eftava al pie de una venta; 
el cavallo que le difte, 
como es coftumbre en las beñias^" 
paro á lo que lutlen todas, 
y él dixo defta manera. 

Bien parezes á tu dueño, 
quedas agua aquicn la lleva; 

AvkiH 


3 ^ Servlv con 

Aviendo én tanto camino 
paliado arenas tan fecas. 
Parecióme al apearnos, 
que eran razones aquellas 
en que el pecho defeubría, 
y el fuego por las centellas; 
di tu carta, y luego al punto 
poniéndola en la cabeza, 
besó la firma, y partimos, 
íi ha de entrar, ya eftá á la puerta. 

Salen Kugero^y Turin* 

Rv. Befo á tu Alteza los pies. 

Rey, O Rugero! bien venido, 
vienes canfado? Si hafido, 
fervirte, defeanfo es; 
mas cómo, feiior, mandafle, 
que buelva? 

R<f/. Por un engaño, 
que folo efte defengaño 
qnando tefuifte dexafie; 

Q¿ie á negocios míos ivas 
díxifte á Ramiro? R^. Fue 
por disimular. Key, Ya se 
tu intento. 

R^. Elle füe,,afsi vivas. 

Key, Eíto, y llevar mi retrato; 
le pufo en el penfamicnt®, 
que a tratar mi cafaafiento, 
cofa, que acra no tf^to, 
ivas á Francia Rugero, 
dixolo á Hipólita, y ella 
á Sancha, y ha fido en ella, 
cfte accidente tan fiero, 
que ha perdido el feíTo*: 

R¿/, Ay cielos! 

Jiey, Para cuyo defengaño. 
re he llamado. 

R/^. Enredo eftrañp. 

V^ey» Sofsiega por Dios fus. zelos; 
yayan por ella. Rz^. Señor, 

Vafe Dm 
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yo uo tuve en cíTo culpa; 

A Doña Sancha difculpa 
Rugero, el paffado amor, 
que fupuefto , que es paffado,^ 
no tengo mas que dezirte. * 

R«. En qué acertará á fervirte 
un hombre tan defdichado? 

Tu, Para aquello nos llamaroní 
ay impertinencia igual? 
no bafta el pagarnos mal, 
que aun irnos no nos dexaron; 

Sale Doña Sancha , Doña Hipoll-i 
ta , Doña Marcela , y 
Doña Clara, 

San, Que me quiere Alfonfo i mif 

Hi. Defeng añarte pretende. 

San, Con engaños, no me ofende; 
y con defengaños, fi. 

Sancha, para que no creas; 
lo que dizes, que hazer quiero; 
ves aquí buelve Rugero, 
para que le hables, y veas., 

Del te informa. 

Hip, Ay cielo fanto! 

Rugero, aquí? San, SI mi pena 
fue juila, fi im alma llena 
de amor, fe enloqueze tanto,; 
no la juzgues tu feñor, 
pues ya mi amor olvidaíle,; 
y tu, pues te aufentaíle, 
Rugero, teniendo amor; 
juzgúelo quien fabe amar; 
mas pues verte caufa ha fido», 
de aver cobrado el fentido 
antes, que me buelva á dar 
otra ocafion como aquella,; 
otro accidente, y furor, 
dame licencia, feñor, 
pues yo me fiento difpuefta; 
que en las Cuelgas me recoja 
de Burgos, porque es mi intcnr(í 
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fiS áéáa''<l^^ "" cafamiento 
tuvo aiaefcuydonie coja, 

la tabla quiero poner 
' de la tormenta del mar 
I ae amor en aquel lugar, 
porque mi emplo ha de fer. 
jslo rengo que encomendarte, 

I Eftefeina, pues es 
^ tu hija, dame tus pies. 

Mil vezes quiero abrazarte. 
(}uien fino tu fe fuplera 
valer de fu difcrecion 
fia de mi obligación, 
y en til intento perfevera; 
que haré lo que tu verás. 

Síih'Kmlro, y dos criados con dos 
cofrecillos muy parecidos^ 

Los cofres eííán aqiii. 

Re)^ Traes llaves? Señor fi,’ 

Jas llaves, y lo demás, 
u "Rey, Ponlos fobre aquella mefa; 

Rd, Ya, feñor, pueños eftán, 
i^czeJos, Turln, me dan, 
deaver venido me pefa, 

Rugero, quando venifte 
á Efpaña, bien fe me acuerda,’ 
que en efta mifma Ciudad 
itievlfle la vez primera. 

Trate de honrarte, RugeroV 
y en la paz como en la guerra 
con los cargos que tu fabes, 
tuefpada eftime, y tus letras,’ 
y aora, en la mifma quiero, 

; que como es razón adviertas; 
que el premio de tns férvidos; 
que mi obligación confieíTa, 
no haeftado de parte mía, 
que míj vezes, que quifiera 
premiarte, no dio lugar 
alguna virtud fecreta, 
para que no te quexes 
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Vega Carpió. 

defte Rey, y Efpaña fepa; 
que ha fido la culpa tuya; 
digo de tu mala cftrella, * 
Porque á Francia no te váyal 
y allá de mi tengas qeexa, 
toma de aquellos dos cofres 
el que me'jor te parezca, 
que para poder pagarte 
eftan llenos de riquezas, 

y porque á Hipólita cftimas 

te la quiero dar, fi aciertas 
en el que tiene fu nombre; 
que eüá efcrito en la cubierta; 
Rugero efeoge, qué miras? 

Ru. Heroyeo feñor, no quiera 
el cielo, que de Rugero 
quexa de Interes fe entienda; 
quexome de mi dcfdicha, 
por cuya mala influencia 
no me aveis hecho merced; 
Rey. Por efto, o por eíío fea, 
oy fabrás, y oy fabré yo 
cuya fue la culpa, llega. 

Efeoge á Hipólita, mira 
qual deftos dos te contenta; 
Rug. Señor. 

Rey. No ay que replicar. 

Tur. Acaba, ó á mi me dexa; 

Rug. Tu ^ que tomarás? 

Tur. Los dos. 

Ru. Quieres que fu pefo vea?. 

Rey. Para qué? llega, y efeoge; 
Ru. Harélo, porque me fuerzas; 

efte efeojo. 

Rey. Abre Ramiro. 

Ram. No ay nada dentro; 

Rey. Que efperas 

mas de tu mala fortuna; 
pues por ti la culpa queda; 
abrid eíTotro. Ram. Efte tiene; 
joyas, diamantes, cadenas; 
yi^9J en fin. 


. 
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'40 Servir con 

Rey. Y qué Sas fen la cubierta?, 

Ra. Hipólita dize aquí. 

Rey. Con eño verás de cerca, 
que no dio el cavallo el agiia>] 
al agua, y no en la arena, 
fino porque le obligó 
fecreta naturaleza, 
y afsi me obligó contigo 
algún opuefto planeta, 
que tu nacimiento tiene. 

Mas porque entiendas, y veas,; 
oue puede mas mi valor, 
que el rigor de tus eflrellaSij 
Hipólita fea tu efpofa, 
y effe cofre el dote fea^. 


mala EJirella, 

donde te aíTeguro, que ay 
lo mejor de mi riqueza, ’ 
Dale la mano. Las tuyas 
befo mil vezes. Rfj. Marcela 
fea efpofa de Fernando. 

Fer. Que bien mis férvidos ptpm’ 
j Key. Ramiro goze de Clara. 
Tur, Para mi no ay una yema? 
Key. Alcayde te hago, Turin, 
de todas las quatro puertas 
defta famofa Ciudad. 

Tur. Halles las del Cielo abiertas’ 
Aquí, Senado, fe acaba 
el fervijr con mala eürella. 






H 






En Madrid, con las llcencia$ neceíTarías; 

'Hallar afe efta en la Lonja de Comedias de la Puerta del Sol , y con ílt^ 
feif cientos Títulos de furümUntQ de diverjas Cmedias* 
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